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QUE ES LA MA¡IDRAGORA

L,a ruandtigora es uila plmta herbácea pegeña de hojas auchss que sob,resale,n

poco desde el tronco. Crece espontáneamonto en el Viejo Mundo.

El origeu de la planfa se desconoce pero el cultivo y el uso de la mandrágora se

eÉendió por toda Europa convirtiéndose, por largo tiernpo y gracias al fervor,

eút¡siasmo y fanfasías populares, en una verd¿de,ra pa¡uoca, recome,ndada para el

alivio y curación de la mayoría de las emfermedades, a más del uso 'se§€to" como

un muy efectivo afrodisíaco.

El nombre de la planta h¿ uriado poc,o a fravés de pueblos de diferentes idioruas,

cultr¡ras y religiones. Etimológicamente dsriva dc la palabra gftegp drakón, que erl

latín paso a ser draco y en español dragón; os docir el fa¡¡noso animal mitológico que

lanza ñrego por todos los orificios de la ca¡a- A partir de la cultura griegq eu el

propio nombre de la planla se consagra¡r ya cierúos grimitivos mitos. En italiano se

convirtió en mand¡rágola (pero también se h¿ llamado '1nano di gloria"); en francés,

m¿ndnigore; e,n inglés, por tuta parte se consen¡ó el de mandnigoms p€ro por otra se

deformó en mandrako; enr alemrin, adquirió nuovaa denominaciones, como alrarul el

masculino y al¡aune, el femenino; fitonimias que hacen re,ferencia a algunas de las

propiedades mágcas de Ia planfa y ta,mbién so convirtió en lia "hexenkrauf', quo

qrúere decir "hi€rbe de los brujos", ya que, especialmente durante la Edad Medi4

rmo de los elemrentos indispemsables para muchos de los ungüentos y pociones de los

brujos era la mandrágora.

En inglés la plaufa ha recibido otos noubres vulgares, mrry indicativos de algunos

de los efectos o de las propiedades que se le atribuían, eüfre ellos: devil'g apple

(manzana d€l ,liablo), Satan'¡ apple (manzana de Satauis); love'¡ apple (manzana

del amor); en holandes se le conoce como alnrin o toverwortel; €n pesa, mardami o

giafya bn¡4 en sánscriüo: putada! ralúavindu o lakshamana; ente los nombres cono
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Ios que se la conoce en la India esüán: Iakn¡ani, lebruj; en Malasia: lufa¡haü eofre los

pueblos iárabes: astr¡ug y dast& btsb en Tlrquía, adamotu y en China; !e[g-!t

El hecho de que hay nombres propios para la plmta en cultr¡ras europeas y asiáticas

rwel¿ lo e)úendido de su r¡so médico y sohre todo mágico.

BoÉnicamente, ta plmta comesponde a la espccie Mandrágp¡¡ officinan¡m, qge

hnúién h¿ sido idemtifioada como M. offioinalis, Atropa mareágora y aún como

Pm¿x quinquefoliun, Ere deben considera¡se sinonimias. Los difereotos órgmos

vegetales en la planta madua contienen aproxinadammte 0,4Yo de hioscianinq

afropina y escopolamina

Laprcsoncia y mncemtnaciónde ostos alcaloides üopánicoc on laplanla y sobro todo

de la eccopolaminajustiñca los €fectos sicotominÍtioos de la droga, así como d'e sus

propiedades terapeuticas. l¡s efectos sicoactivos que pueden llevar ¿ las

alucinaciones yd deliriq al igr¡al que los efectos depresivos qr¡e se producen en la

sigaienfes fxe,!. qr¡e son rruy se,mejantas a las sola¡ác¿as de los géneros

küpansiay ¡nog#
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LA MANDRAGORA: FANTASIA Y ET.CEICERIA

Despes de los oscritos do Hipocmates, la manftrígora ñrc objeÉo de diootomía" por

una parüe como planfa medicin¿I, por oüq como alucinanúe, productora de fantaslas

y materia necesaria para la hechicería

En el primer aspecto, entró en los toxtos oficiales y fa,rmacopeas como €n la De Se

medics" de Celso; eü la Historia Natural. de Plinio; eir I¿ Materis Médica" de

Dioscorides. Gale,no, más tarde, l¿ úiliá aryliamente en zu práctica médica y su

eje,mplo fte seguido por muchas generaciones de médicos.

En el segrmdo aspecto, escritores famosos de los siglos XV y XVI, se refirieron a los

poderes frntisticos y mágcos de la mantrágora; emtre ellos Boccaccio, en su

conocidá obra *El Oepanm¡' ,of* mencion¿ que rm paciente que había sido

tafrdo con lm '§ltro' de mandnigora, padió inicialmente el co¡rocimiemüo y luego

se manf,rvo 'atonado por numerosos días". Maquiavalo también se ocrpó de la

rnandnigora y Shakespeare en su *§gmse y Julioúa", fuo más erylícito, sobre todo

€n o0telo" 
«pr€ pone etr bocs de Braba¡rtino, al enterarse éste que el nego Otelo h¿

desposado a su hij4 le increpa: '¿ No ca€ pü su peso Ere has heoho de ella

encantamientos horrorosos y abusando de su tienra juvent¡d con drogas (se refiere a

la mandrágora) y otos minerales qu€ d€spi€rtan el deseo?".

En l¿ tenebrosa época de la Edad Medi¿ y comienzos del Remacimiento, époce de

brujas y herchiceros, éstos hicieron arylio uso de la mandnágora La plaofa se

convirtió a el ele,me,nto irdisp€nsable pa¡B las prácticas de hechicerfa y la
preparación de 'frltros" y brebajes.

Por esüe tiempo se distinguían cla¡a,me,nte los aftodisíacos y los 'ftltros". Lps

primeros serr¡ian para aunentar el apetito sexu¿l, para potenciar l¿ virilida{
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mientras los 'frltros" senían pan desperüar la pasión en el ser aüHdo, sin que ésüa se

percataradel hecho; el filtro no producía efeotos exoitantes, sino por el oonlrario rm

debilitaüi€nfo de la volunfad, de los rec¿los e inhibiciones, que permitia la

seducción anorosa.

Segú! el "Diccionario Infenrall', de Collin de Plancy: *Las man&ágoras se llaman

también *demonios faniliares", spar€c€n bejo la forma de hombres pequcños, sin

baña y con los cabellos emma¡a,ñados. Los mtiguos le,s afribuian mar¿villosas

virtudes, tales como la de hac€r fectmdas a las mujeres esúériles y la de afr¿€r toda

clase de bienandaazasl.

Tanlos y tales fi¡eron los abusos de la hechicerla que se produjo um exagsrada

reacción por parte de iglesias y las aúoridades civiles. Vino ls epoc¿ de "Caseria de

brujas"; época aprobios¿ en la ge cualquie,ra mal¿ vecina" cualquier mojigafo podí¿

acusatr, por malgcrcmci4 aúgonismo o v€nganza, de hechic€rí¿ a rma persona"

Muchoe inocentes pagaron oon su vida la terrible act¡sación de s€r brt{a o bnn{o.

Solo en la pegeña ciudad de Lorena (Francia) el acucico e inclomonte jtrez NicoLis

Remigio condenó a las llamas a más de E00 sryuestas 'brujas" y 'bnrjos"; dasde

luego después de haberles sometido a indecible.s castigos y tormenfos hasta que se

declarenbnrjos.

El caso del juez Nicokis Remigio no e.s el imico ni en la ir¡enunciable persecución

de "brujos" ni en los excesot¡ oomstidos por fanríticos tanfo do las seotas cristianas

cu¿nto de las muulmanes.
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En la hisúori¿ de la medicin¿ no es rilo el hecho de que algunas drogas vegetales se

hayan luesto do modr", como *vigorizanfos", * rejuv€trec€doms", *a,frodisíacas" o

mágcas. A la mandrágor¡ le toco su hora.



IINá. PLANTA *EIIMANIiZADA'

Por lo menos desde la epoce de los griegos se cmsiderabm ¿ las mandrágoras como

homunculos, hombre y mujer. I,a plmfa tiene un t¿llo oorto p€ro gru€so que se

considera represenfa la ca¡a" Ilacia arriba creco un poacho de hojas que reprosenta

la cabellera. Hacia abajo laralz presenta una primera ramificación que represent¿ a

los bnazos y luego una división n*0 q* represenfa¡ fr" piun 
"!frrr 

variedad es

de floros prúrpuras y otrq de flores blaacas, todo lo cu¿l h¿ convertido, en la fantasía

de l¿ me¡rte popular, en mandrágora masoulin¿ y mrndnigora femenin4 Ere luego

han sido rcprcsenfádes por hombre y múer, respeotivame,nte. Segun mitos mrry

anfiguos las mandrágoras aafes de ser planfas fueron seres humanos, hombre y

muj€r y a¡mque convertidos en planhs, e,onservm muchos de sr¡s afibrúos así como

poderes divinos o üabólicos, según los casos. La planfa en sí misma" ten&ía

potencididades grmdemente maléficas, a tel prdo Ete la p€rsors que la tocaba,

anfes de ser arrancad¿ de l¿ tierra, qudab¿ condmad¿ ¿ 6srir vi6lírtem€Núe. Según

la tradición, las plantas lanzan gitos doluosos cr¡ando se las arranca del suelo y

Erien oye el grito esüi condemado ¿ morir.

Teofrasto aconsejaba dibujar tes círculos oon una espad4 e¡r torno a la plenta y

mirar hacia el Oriate, a fin de conjurar el maleñcio; en tanto que Catelár, escribía:
*la mandnigorao al deÁir de algunos, no proviene por üa de trasplanfe o do grano,

como las otnas planfas, sino de manera y odgen muy e:ffio y e:rhaordinario. A

ssb€r, del esp€nn¿ de homhres colgadoo dc la horc¿ o rylastadoo por lss rudts...

qu€ en la germinación de esto planfa hace el ofrcio y el efeoto de grano".

'No se podia arrancarle sin mort, y para wit¡r esta desgracia, hacían un hueco

atrededor de b raiz. pero sin tocar a ésta, luego le atabaa al tm elúre,mro de m¿

cr¡erda de c¡áñamo y el otro al cuello de un perro negro, al cu¿l le propinaban buenos

latigazos para quc aI üatar d€ huir a¡rancar¿ b¡aiz. El pobre rninnl moria e,[ esta

operación o se le mafaba tau pronto hr¡bieee logrado afrancar la planta El dichoso
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mortol que posda esta ralz ema dueffo de un poderooos talismán' un tcsoro

inestimable. hes con ella lo conseguia todo. Plauet¡: Saturno; signo zodiacal:

Cryriconrio".

>"- i to^-., h. lt a ¡

Con esta morfología de horr¡únculo: hombre y muj€r, la planta apareceYdesde los

tratados griegos hasta muy aranzado el Remacimiedo y, nafuralmc,rte, así ryarece

on la liter¡twa méüoa rlomán¿. Por ojomplo, Flavio Jose desoribo la téonic¿ de

arancar la planta mediante rm psrro y los maravilloooo poderes curstivos dÉ la

plant¡, tuta ve:z obtenidapor ese prooedimiento indioa que la persom poseedora, aun

si no hubie,ra respondido a ningún oto tratami€,fto, innedi¡úamenúe e,e lib€rada de

los espíritus maléñcos, pues la planta'hace vola¡ a dichos espíritus". En el Codex

conocido con el nombte de ..Dioscórid€s Alfabétioo', Ere fte pr€earndo enfre lo;

siglos III y fV y que consisúe en un¡ recapiElación do la Mat€ris Médics" de

Dioscórides, obra que ñrc obsequiada a, d 512 a Anici¿ ¡t¡lisr4 pu loo hsbit trf€s

de un subtuüio de l¿ ciudad de Bizancio. Acü¡¿lne¡úe se conserva en la Biblioteca

Nacion¿l de Vie¡u; apareca dos midú¡ras de la mmdnígora; en un¿ de ellas

asoma la dioss Euresis €mfregando e Diosoorides il[a plaoúa de mandnigora, todaüa

atada al porro negro quo hs sido sacriñcado €sr su orúracoión: os r¡n simbolismo

segirn el cr¡al ls mandrágora podía conferir a Dioscorides exúaordinarios dones para

l¿ cr¡ración de los eirfermos, e,n la ota" estC h diosa Epinoia la portadora de la planta

nigca
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LA PLANTA MISTICA

I.,a planfa Qre, For milenios, en espariol y otras lenguas, ha sido conocida como la

manftágora- algunos la han Uamádo plada mistica haciendo refere,ncia a su poder

de inducir el é¡rtasis místico.

En el Herüario Asirio se encuenfra un¿ do las más antiguas descripciones de la

planta y sus efecúos psicoüópicos. Pero es posible que anfes fue ya úilizada por los

suüerios. Esüe pueblo que habito en la Mesopotania" n¡is de 3.000 años ailf€s do

Cristo, croó un¿ ric¿ miüología, con centenares de dioses y ,'n, compleja religió*

Entre sus mitos ñgura el de la mujer que fitctontada por la serpiemfe a ofrecer la

m¿tuzana aI hombre que quería soducirle y quo milenios mris tarde, con algrma

modiñcación fue incorporada m los te¡rüos cristianos. Los sr¡merios se rmieron mrís

tarde con los asirios y los oaldeos, formando un solo inperio que asimiló muchos de

los mitos de los sumerios, €mfre ellos los relacio¡ados con lamandrágora.

ot¡as de las propiedades atibuidss, dosdo muy antiguo a la mandrágora" es la

afrodisíasa y fertilizaúa. l,¿ Bibtis roooge estas tradiciones como verdaderas. El

libro Gé¡resis,relata que Jacobo, casado con sr¡s dos prirnas Lía y Ra4lel, tuvo 4

hijos con la primera y ninguno con la segund4 pero tanbién Lía ha,bí¿ dejado de

prrocrear. Ambas deseaban ardientemente aumemfar la prole de Jasobo. Dice la

Biblia: *F\¡e Rubén, hijo de Lía, ein tiempo de la siega de los trigos y halló

em el caryo y las hqio ¿ Lía, su ¡radre. Dijo Raquel a Lía: Te ruego

qu€ me des las mandrágoras de tu hijo. Y ella respondió: es poco que hayas tomado

a mi marido sino también te has de ller¡ar las mandrágoras! Y dijo Raquel: pues

dorminí contigo esüa noohe por las mandrágoras de tu hijo".

I
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I^a Biblia relafa luego que las dos primas se pusieron de acuerdo y que Lia volvió a

concebir por dos veoes y qre tambien Raqu€l al fin concibió varios hijos, llanando

al primero Jose, que quiere decir'el añade, él aumenJa".

Saltatrdo mr¡chos siglos, en Creci+ la mandrágora ft¡e conocida no solo por sur¡

virtudes nágicas o sicotnópicas, sino taubién como una planta medicin¡l útil. En el

llamado 'gg[pgg Hipocrático', obca quo rosuúo las ems€ñanzas dol padre do la

medicin¡" Hipóorat€§ (#0-377 c.C) se mencion¿ a la plmfa como drogp efectiva

para trafar los estados de excitación nerr¡ioca pero que, a dosis mayores, puede

provocar üastornos medales y floridas alucin¡ciones, desptrés de lo cu¿l proúrce

pa,oftnda depresión y sueño sobrcsaltado.

En la antigua Roma la planfa ñ¡e estinad¿ por sus propiedadee vatic-fusas. Según

la mitología Gl¿uco fue agrryiado pc el dioe §olo mn ol &n de la profecia y

pudo hacer muchos vaticinios qu€ se confirmaron en l¿ realida{ gracias a la

ingestión de los pequeños Arúos ds la nandrígora.

Existerx muchos mitos €,n tonro a Gl¿uco. Segun uno de ellos, Glauco fue un

modesto pescador de Beocia Un¿ ocasión qu€ dejó a orillas del mar el producto de

su pesca vió con asombro que los peses se movian y retornaban al mar. Desqúrió

que la red oou los pescados la lrabia colocado sobre una planta mágic4 la

mandnigora, rye habla sido s€lnbrade por el dios Cronos. Glauco inglrió la planta se

sintió con un e:úr¡ordinario poder y quiso arrojarse al mar. L¿ bellísim¿ nerreid¿

Tatis, que ftis tard€ seria la madre do Arquiles, junúo oon otras nereidas, despojaron

a Gl¿r¡co de zu cr¡biert¿ de mort¡Iidady le convirtieron e¡r el dic del mar.
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EL TERRTBLE nnr,rño

h l¡r más r@ohs épocas y Gn di\¡cúrssr ctrlfurss de Europq sl ccrcano oricmto, ol

Afiica moditcrrfom y aun et Asia" el beldo firc, eceirciahemto, una ptda sag:ad¡

utilizada on rito¡ propieíatorios y ciertrs ccren rnia¡. pero como sc tnata do uu¿

plaúa psicoactiva pot€do, puodo prodncir €fectos tóxicos y la pla,ú dosperüó

muchos tmores do su r¡so por parb de brqias y hechiceros.

furc loc puchloe áú¡boq ol bddo fus utilizado dosdo épocss inmsnorirlcs, Iroro

tiübilln fuo planfa t€oúde por cuaúo según la tradición, bajo emcaüanicmo, con

osúo plauúa podím str oo¡¡vGrtidos on f¡eras 6 e¡irnqlss aitológiooe. Aviao¡, el

podrc do l* medicin¿ árabo. Doscribe" elr uno de sus libros lo¡ ef€súo6 tóxr^.o y

alucinantes dsl beleño, dice: 'I¡s quo conon -la plade o sus mmillas- so ¡alon dol

sdido, croon quÉ les azota.lr todo el cuerpo, u¡tos tsrhmud€an, otros rebuanm oomo

a¡nos o relinchan oomo caballoo'.

Hoy or bia cmocido co¡ relsción a muchas de las plaufas sicffcti\¡¡c quo el

corúeddo de la8 ilusioeg y las aluoinacione d€pstrds, en por6, de la¡ irloas y

mdir¡¡cio¡cs antsricer a la eryericncia ciquedrílica cor algunar pldas lrry uaa

v&ietadición de Ere en las slusin¡cion€s von todo do color v6do, con oü¡s vo, e
todos d€ poqudo tamaño, os docir cov@s €o €naaos; por lo coúuiq co otras,

bdo sG 
*com¡istf,' m gigrnúos.

El relaÍo de Aüccm¡ confirm¿ osc hecho oiqocdÉlico. si la croemcia gacral quc al

tom¡r boledÍq so com¡i€rten on animales, osts Gs l¿ alucinación mris freor¡enrto

Poro por oucim¡ do r¡¡oo nágoos y b,nrjorías, ol bel€ño alc,aüzo decdo muy antiguo,

la cotegorfa de plmta modioinal. De lo cual ¡o sncuoaú¡an muy clms rofsr€úcias qr

el papiro ds Ebeúrg (1600-1500 A de c.), qr el cual se mcnoioüa cl uso dcl bslcño
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pulvaizado ¡ran'sacar el dolof. Igrralnmto so ensuoúra mocoion¡do on el corprus

ttippocraticun y, de ruovq eor el librc v dc Ds Ro Médica; em la pafio do ..Msttri¿

Máüca', del Dioscorid€E y en loc codicos y farmaoopeas subsigui€!úos.

La ca¡tidad do nombros wlgErco del bolcñq comfnn¿ fu pmfrli¿ diñrsión do l¿
plaú. En cads pals, on cade lcr.gua ha áoi¿o uno o nás noübros populares ente
los cu¿les edn: en indés" black henbaue y hogüeaa. en alomán, schwarzos

bil¡eukrnrú o k0h¡stod; en franoés, jusquiaE§ Upite o haneLanq; en holand--. zwart

bilzemkeuid: ear iürliano, giss$¡iaüo u€ro; en español" b§!g[e negro; m, su€co,

bo¡moG 6 húngero, bolonditó beléodelq, en sánscrito, pgra§!!¿v§; en itrdio,

lüorasani; m, mnlayo, ksrsani; en órabo, bazri{¡labüj!; Gn ü¡rcor bonoür, olr c&inq

@.8Sg;, €npctugucr, meimstrdro uogfo.

§s conoce,n pc loo msfix 20 espocies dd.gÉnero Hyoscyamru, vari¡s ds las ouolog

haa úenido r¡sos muy semejdes al bcl€ño. Asr, por ojeinplo, el H. Múicus" so hB

$ili"odo €o Asrq inclusive pra adminidrar a Erieuos iban ¿ ¡s vfcti¡¡as do

¡siñcioc y ol I! Faloalsz quc sG ha oryloado e,E d Africf,, particulrmonrúe on cl

§tdftry onEgipúo.

2

Botraicamontc" ol bcldq es ura solanáoca pertenoci€do Bl géacro Hyogcvamus. so

disüngum doo ospecios el H. Níger. (beteño negro) y et H. Albus @oleño blanco).

I¡s doo eqpeciec üe¡rm elcaloidcs üo,pánicoo. sobre todo ccoopolamina y atrropin¡;

anbas tionon propiedados parccidas, sin embargo, le plaofa quo h¡ sido -rilizadn y

ha gozdo de mayor fama" buon¿ o m"l¡, h¡ sido ol beleño mt¡o.



z-sfu+

EL MAcrco nnr,nño

Enfre las planfas nrigoas del V§o Mundo ocrpa puesto importante el bele,ño qug

como lo sucedido con otras, primero sirvió como medio para que los shamanes

e,ntren e,n comr¡nicación oon sus üoses y divinidades, es decir, tuvo el carácter de

planta sagrada y luego paso a la categoria de planta medicinal.

Los oeltas utiliz¿ron una plaafa sagrada llaoads belinmci¿ y que en tiempos

modernos h¿ sido ideritificada como beleño.

Los drúidas también la consideraron como plada ssgad4 benefactora e,n pequeria

cantidad y mortal en dosis más altas.

Según un mito de los dr{ridas, el beleño serrría para alraer las lluvias cuando la

segía se prolongaba; escogían a la virgeir mr{s joven y bella de la comunidad para

ofrendar al dios de la lluvia. En medio de la alegría y la expectación de las geirtes, la

joven, completamente desntrd4 debía peneilrar sola elr el bosque más próximo,

buscar la plaofa nágica, arrancarla con l¿ mano izquierda y luego caninar e¡r busc¿

de 'lna fueúe o río, en donde debía strmergirse con la planfa en señal de su

ofrecimienúo y oblación al dios de la llwia" Luego debía retornar caminando h¿cia

etrás.

El üñmdido tuo del beleño por toda Europa y en especial por los países

mediterráneos, hasüa el Cercflro Oriente y el Africa" dio lugar a que surjan

numerosos mitos, tadiciones y aplicaciones médicas y m.ágrcas; se rúilizaron los

diferentes órganoe de la plant4 e,n las más variadas formas farmacéuticas. Entre las

plantas y resinas úilizadas en form¿ de sahumerios, parece Ere el beleño ocrryó

puesto preferente. Así mismo la modalidad d€ fi¡üár hojas secas parece que, en

Europa" se inició con las hojas del beleño. En vez de inhalar el ht¡mo que se

generaba en r¡n incensario, se comemzó a fima¡lo en prpas. El uso de las pipas y de

los fum¿torios, a juzgar por las piezas arqueológicas que se han encontrado en
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Europa y en especialren Francia, vrias de las or¡ales se hallan en el Mr¡seo de

Troye4 es Éuy anferior aI descubrimiemto de Americ¿ y por corsiguienle de la

infro&¡cción del tabaco eu el Viejo Continate.

Segúü la *Botánica Oculta*, de Paracelso: 'El humo de las semillas, cogrdas y

a la hor¿ de Safirrno, provoc¡ riñas, discusiones üolemtas. Brujos

m¿lvados aproveohan las propiedades maléñcas del beleño negro pam producir la

locura, y a v€ces, la muerte obrando a dist¿ncia y con toda iryunida¿ Esta planta

forma parte de la pomada con que se r¡ntaban las brt{as para asistir aI aquela,rre (Ere

era la fiest¿ sabritica que realizaban las brujas, especialmente durante la Edad

Media). Esta recef¿ infern¿l vale más qu€ perrmmezrx- ignorút; rurica,mente ha sido

pnblicada en el libro oPacü¡ü." af,ortr¡nadane¡rte hoy rarísimo".

Se cree Ere los gitanos conkibuyeron a la difr¡sión del uso d€ est¿ planta por toda

Europa pue§, €ri su vida nómada, llevabaa consigo semillas para su cultivo y así se

propagó la planfa. Alguas denrominaciones vulgares lucen referencia a uno de los

posibles usos dados por loo zíngros a e$e vegetal, el de dar ñ¡¡tivame¡rte a las

gallinas, para que se adormezcan y poder robarlas sin que cacueeú. ni hegan bulla y

por consiguiente se despierúen sus dueños.

Sc afirña también que las gitaras hacían buon uso del beleño en su apreoiadrarte de

decir l¿ suerte y el de.stino de los incatúos.
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LA PLANTA DE LA B,BLLB,ZA Y EL ESTR.AMONIO

hs antiguas roma¡ n¡, muy cuidadosas de su apariencia personal y en especial de su

belleza, descubrieron que si preparaban un colirio con el exEacto de rm¿ planta y se

poním rma gotita e,n cada ojo, antes de ir a un¿ ñesüa o rermión imporhnte, se

dilataban las pupilas lo que se consideraba oomo urr signo de mayor belleza" sunque

la vista se volvía" temporalmente, borrosa y quizÁ no les permitía apreciar bien l¿

belleza de los apue.stos galanes. Adenás los frrúos rojos de la mism¿ planta servían

para pr€,parar cremas de car:a que coúibuian al mejor color de las mejillas. La

planta fue llamada belladona. El gran bot¿inico Carlos Limeo baúizo a la plarfa con

el nombre de Afropa belladona Afro¡rcs, en la oulüra gfi"ga, es uno de los fres

hados de ta mitología, concretaneofe el que lleva la parca y corüa el hilo de la vida

El nombre Afropa quiá hac¿ referenci¿ a que la planta es muy tóxica y puede

corüar el hilo de la vida o qtriá rye el galáa bajo el embn{o de la belleza de r¡na

mujer, pueda llegar hasta a perd€r su vida! ¡Curfurtos han perdido la vida por su

amor!. La de,nomin¿ción de belladona consagra el nomb're vulgar latino y luego

it¿liano "mqier bella".

Los mitos, las propiedades alucinantes y en geireral psicotr,ópicas de la belladona

sonpar,ecidas ¿ las de la mandnigora y el beleño.

Desde ltrego la belladona es uüa de las plaolas mris ricas en atropina, cuye

concenhación es m¿yor que la de la escopolam.ina, cosa qr¡e explicaria por que este

vegetal h¿ sido rn¿{s erpleado que los otros e,n l¿ medicir¿ ofici¿l. En e,fecto, las

prcpiedades psicoüópicas y sobre todo alucinanfes se deben más a la esco¡rolomina,

enr taúo que la atropin¿ es más potente anticolinérgioo Ere la escopolamina y por lo

mis,mo, acü¡¿ máe selectiva.mente sobre el sistena neuroveptativo y por sigloa ha
Lo

sido.droga antiespasmódica por excelenciaTan¡bien se han dilizado exkacüos

de be[adona, hasta cr¡ando se obtur¡ieron sr¡s alceloides, Erímicamente puros, sobre
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todo la afropinC que aun es drogp ofioial de Fannacnpeq por mris que las drogas de

sínfesis la estrin desplazaado derfinitivane¡rte.

La belladon¿ se ha rúilizado primero como planta sagrada y luego como planta

medicinal, habiendo subsistido hasta hoy tal uso. Se la encuentra mencionada y

descrita en las más antiguas obras de medicina y farmacopeas, en el Herbario Asirio,

en Ia Materia Médic¿ de Diosooridos, en el Cuerpo Hipocrático, e¡r l¿ "Historis de

las Planfas de "Teofrasto, en el libro De Re Medica de Celso y en las farmacopeas

de toda Europa

El nombre vulgar o popular difiere enfre los tantos paísas que han utilizado la planta

Entre ellos están los siguienfes: dpadly niÉlshade en inglés; en holandés:

wolkfskers, doodkn¡id, dolbesse¡knrid y dodelijke n¿chtschade; en alemán,

tollkirsche y tollkraut; en Aancés, belladone y belledame; en italicmo, belladonna;

en español, belladon4 solano ñrioso; en húngaro, nadragulya. maszlagos: en indio

sag-ang¡r, angurshefq; €,n turco, gtizelawaüotu;en portugués, beladona.

El estamonio es oha planta de muy ,ieja y divertida historia; de propiedades

parecidas a la man&igora y al beldo con las cuales tieng en común, no solo varios

nombres rnrlgares, sino tambien propiedades rrógicas y sobre todo afrodisíacas.

Varios de aquellos nombúeo vulgares haoen olaras referemcias a laguaas de sus

propiedades oomo 'hlguera loc¡', 'burl¡dor¡', etc. Segrm tradicio¡res españolas ,

la infr¡sión de sus hojas o mejor de sus sem.illas, mezcladas con licores, produce'lna

embriaguez especial, que los hombres no resiste,n los encantos fe,mreninos, por fea y

honible que sea la mozs. Fray Jose de Acosta" decía: *El u¡o es tan comúrg que

pocas mujerres abandonadas h¿y que no tengan un¿ buen¿ provisión do ella". Desd€

luego, si la dosis del menjurje es üayor, provocr rm estado alucin¡üorio, que da paso

luego a una fase esh¡poroso muy prolongade de 24 o m,{s horas de dr¡ració¿
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Enfie las roma¡us, estuvo muy difundido el wo de las solanráceas, pero mienfras la

belladona se erryleaba sobre todo como planfa embellecedorq el estramonlo

o'huez del dlablo" o'hanz¡na esplnosa", em úiliz¿d¿ con fmes de se&cción, a

tal puto que el e,rrperador Alejandro Severo, enr el siglo III de nuesta era" se vio

irnpelido a establecer p€mss muy rígrd¿s corfra las mujues, de vid¿ licenciosa" que

e,n su comercio haoían uso de la *manzans espinosall'

En Franci4 como etr otros palses, el estamonio ha gozado de fam¿ semejante, Por

eje,trplo madame de Sevigni, erúusiasts adicta a los filtros amorosos de Voisin,

hechos a base de estra¡nonio, decía que: 'Dan aún más de lo que se les pide".

El esta,monio contiene alcaloide.s topánicos, siendo el predominante l&

escopolanina, Botiánicamente, es la es,pecie Dafura stramonlum,, conocida con

mmerosos nombres wlgares, entre los cuales se encuerkan; sa ingldg, strrmonlum

weed; en holandés, doornappelknrld; en alernárU gemelner stechapfel; en francés,

etramolne; e,n italiano, stramonlo; en espariol edremonlo; eü sueoo, splkklubba;

enhúngaro, esaftano maszlag; en ohi[o, ant-m 'o-lo; enporhrgues, estramonlo.

:i



¡
T

2-,

EL CAFINABI§ Y LOS ESCMA§

k gg$ hicieron arnplio uso del cann¿bis. l,os escitas fueron, inícialmente,

pueblos nómadas dispersos por el sru de Rusia Domesticaron al caballo e hicieron

de éste el úenible irstrumento de sus conquistas y en el primer milenio alúes de

Cristo, lograron dominar de.sde el sur de'Europa hasta Manchuia.

En mr¡chqrde los riúo-s y c€re,rnonias religiooas fue úitiz¡do el cáñamo indio, ya no

tanfo en form¿ de bebida cuanto de humo producido por saumerioo Ere a mrís de

resinss corteNría¡¡ especialmcnúe el canrabis. I¿s curaciü€s mrÉgicas de

los gred€s médioos tanbién se dmarrcllah aprovecliando los efecúos sicotrrópioos

de laplaata

El celebrg historMor grrego Herodoto, en el minuciosos relato que hace de las

*gu€rras médic¿s" (de los medos) se refiere aryliameute a la cultura" costumbres,

ideas religiosas y ceremonias de los escitas. Mris todaüa" hrvo Ia oportunidad de

asisti y en cierta forma particrpar en una de las grandes cere,monias, dice: "f,¿

escenÉ más extraña, y que lindaba con la maF¿ verdaderq se desarollaba en una

cripta en que un sacerdote frigio (oriundo, püos, de un¡ coütarca en qu€ crecía c,on

abund¿nci¿ el cáña,mo), vestido cÁn un¿ tr¡nic¿ asiritici nzad4 de ra15rs verticales

etrcarnadas y negras, estaba de pie a,nte un brasso de cobre que iluminaba

vagamenfe la s¿la con su luz infermitede. A un adeún¡in $¡s no admitía réplica,

obligaba a los que iban llegando a sentarse a la emtrada" mientras echaba en el

brras€ro grandes prúados de perfumo n¿rcotico. L,a sala se llenaba en seguida de

torbellinos de espeso humo, y pronfo, se veia uo¿ mezcolanz¿ de form¿sconbianles

de animales y humanas. Unas veces eran serpientes largas que se estiraban hast¿

hacerse shenas y se enmarañaban en rm effoscaniento inacsbable; otras, bustos de

ninfas volrrytuosamente arqueadqs, con los brazos extendidos, se trocaban en

murciélagos; hermosas cabezas de adolescentes, en jetas de perro. Y todae esos

monsEuos & vec,es, bellos, a vec,es, horrorosos, fluidos, aéreos, engañosos, irreales,

desarrollados tan pronfo como aparecidos, se arremolinaban, tonrasolaban, &¡;
.-o lo,. 
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vértigo, envolüan a los mistes o iniciados, fascinados como para cortarles el paso. A
veces el sacerdote de cibeles extendía su varita corta en medio de los vapores, y el

efluvio de su voluntad parecia imprimir al corro multiforme un movimiento

arremolinado y una vitalidad inquietante,,.

En el estado do ttaüce y é:rfasis mistico colectivo podla el sacsÍdoúe ..hábk¡- 
oon los

dioses y los espíritus e indr¡cir eryeriencias sencjaoúes no solo en los iniciados sino

en muchos do loo coyelrúes. Dospuee de las csremonias porsiedaun ostado dehuivq
proclive ¿ Is cotrsolid¿c,ión de oreencias e ideas religictsas.

Se tnnt¿ de uns do las más antiguas deocripciones de loe e&cúos sicoosüvos del

cannabis, aprcxinadament€ 450 años aúes ds crisúo. Ls descripción dc la
e:periencia porsonel do Herodoto coincido, & d fmdo,cop le do otros crú6¡108,

incluidoa loe ooür8les. Hallazgoe argoológicoe o de otr¡ hdolo mnfiirnm ls
eúeosión del uso del oanoabis en el Viejo Mu¡rdo.

J¡vlr¡
En oI Egiplo, *§fi* arqueológicos so haa á"ma¿o ojmplares aor girnja
Hay datos históricos quo sn Tebas.se prcearsbo rms bobida sasrada quo producla

ofootos psiquodélioos precidoe a los del &io. s. sabo así mismo que la plaofa aa
culüvada a lo lrgo del volli hece 3.000 aüos. Los escitas poüísn hojas y s€millas

sobrelaspiedrascsli€ofesqueprcAucnanelvapordeeguaparaolbaño, ar..',( [rci,

f* 4.* \'

f *--u -r

'. ,lr.lo D"
F-¡'Lc

0-L -¡\rr.*;

¡l "r

l^^ o{ A'.. L,-i,' .-1.. t¿''.o
¡ t ¡ *. /r'L'.. i
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EL CANNABI§, LO§ cRIEcO§ y LOS ARABES

Loo griegm, rigloo múos de le sr* crisüso4 dosarrollüon le costrmbre fl6 inhflar, ert

algunas de las cermonias, hu¡ros producidos por sahumerioo, constrtuidos por

resinas a¡omriticas a tas qr¡e $b agregaban difer€Dt€s plantas alucinanfes, corio la¡

propias daüras,.el opio y, en espocial, el cáñamo, ya se¿ en form¿ de semillas o ya

en form¿ do polvos oon todos loo órganos del vegetal. Tanfo m l¿
miúologla oomo €n la historia d€ ostos pueüloo qo ercueúiur trumo¡ocas refcre6cias

¿ ritos y ceremonias realizadas en un amhio¡rte do humo, que segrfu loo diversos

a¡úotres, los llarn¡rr '"humo emlriagante-, *h$mo narcotizantes", *humo

ostrpefrcienfes-, etc.

E¡úre algtrnoo de ests ritos de la miüologfu grregq cihremos rrro. Tripúolerno, ¡oy

de Elsr¡sis, dospds de rocurer ol mrmdo emseñmdo la agricultua, d€cidió odiño¡r

un templo pua remdir cr¡lto ¿ la d.iosa DéEst€r o Demotria su prgtecúora y, a la ve,4

diosa de la agricnrlüra -En ls mitologh roúan4 l¿ dios¿ Ceres es la equivalemte a

Démstcr, niqih¡s Flqg es t¿ bella diosa de las flores-. Instituyó r¡r¿ serie de

cs€m.oniss elrt¡re las cu¿les ostá lÉ Uaüada de los'Grflrdos Misúorio§', quo tarbién
b¿ sido de¡nomin¡d¡ rcrgías Sagfadas", las rni¡rnas quo tenían lugar cada cinco

años. I,as orgías estabaü dstinadas ¿ reodir sscrificios y pleitesías a I¿ diosa

Démeter, al propio tiempo que iniciar, ea ru oulúo, a los tr[evos ad€ptos y firiuos
sacerdoúes. Ls crcremotria eshb¿ I cargo de los e¡¡mótüdao, qpe e,!an los sace¡dotcs

encargados do can ar las molodias biqhochgas y que aoüaban oono

internodiaric ertre la tierh y ol ciolo. L¿ sd¿ so realizabq procisamemte, en rm

aobi€Núe de hr¡mo do incienso en el q¡ue, mn tod¿ probabilfotad, se agregah

cmnrbls y opio. Era rm4 Egsll cersrnonis colecür¿ olr la que todos inhalabaú tates

humo¡. r,os eumólüd¡s elcrraba¡r eotoces ¡us ca¡úos al ciolo, en los cr¡¿lcs

la salvación, el ca¡rbio de la vida do missria, sobre l¿ tierra, por la stúm
felicidad, ea lamorada celesto. I^a mgia ero puss ure graü celeü,racón psiquodélics,

en la rye las gentes sedan l¿ felicidad y la dida celestia¡. La palabra orglr pasó, ur
Ios siglos siguiemtes, a varias lemguas, con la significación de ñe,eúa err Ia Ere hay
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abundancia de manjares y licores e inclusive con el significado de frest¿ en la que se

cometen excesos

En cu¡nto a los rírabosrcondsudo por el profeta Mahoma el uso de bebidas

alcohólicas, se incr€ol€nto ol empleo del capnabi*Ertre l* puebloc mahometanoe

jugo un papel irnportante como planfa hedonística

Sobre todo como plaofa sasfada gr, otr cierta form4 contribtryó a la fan¿tización de

alguas sect¡s. En efecto, e,n las cuemonias de iniciación los jóve,nes tomabú¡r

hashish, obtenido del cann¡bis y juraban m fidelidad a sus ma€stros religiosos, a

Ivfahom¡ y 4 §un srperioree. Asf surgió la ll¡mada *grd€,Ít de loo aseinos,'.

Ia palabra bashish, repetidanente oí<la por los cruzados se convirtió en assis y se

trandormó en asesinos. para los d€ habls españolc assassinq para los iúaliaaos, y

ass€soinos para los francoses. casi dosde los mismos tiompos de Malrome lo§

musulmrn€s se dividieron en sunitas y chiitas. El cisms se agldiá grand€m€rúo s

comionzos dol siglo x y on el año 909, dot sElmdario cristiaüo, obeid-Allah aI-

l{ahdt fundó ls secta dc los mtimiE, cr¡y¿ organización re,sidí¿ cn nusye

nivctes jmárEricos o *grados de iniciación'. I^¿ doctrin¿ era enseñad¿ y practicada

en las llamadas 'asanbloas de la sabfrturio', que erun ecpocieg dc conciliábuloc

socr€tos, las mismas que estaban presididas pc los Doi-aldoat (misioneroe

sryremoe). t s 8€§ta fi¡o grü¡sdo terr€no con adcpúos fanáticos misio¡€(os

p€rsevcraotes que llevaron su memsaje de fe pc much¡s regiones del cercano

oriede y dol Egipto. En el siglo x[, un joven iníoiado en la doctrin4 ltanado Hasan

in al-§abbalt, so Essladó st Egipúo a perfeccionar y profirdizar sus conocimi€ntoo

roligicoc. Pocos años nris Edo y convertido ya on "misione,ro rqlromo' inbuido

de rm gran fervor religioso, qu€ no le dejan atftis de un Torquemada o rm

Sabonarola" y sintiéndose casi r¡¡ nrevo profete o predestinado, com€oá a recorr€r

por toda el Asia Me,lrc infimdiendo nusva ft y conEristando cada vez máq

docididos ad€ptos. En l(D0, sogurdo por un fautizado ejérciüo'do devokÉ, logro

apod€rarse del Alamtd, considsad¿ oomo un¡ forü¡leza inexpugnablo, al propio
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tiempo quo se tenfa como sitio alta¡nenfe sapdo. Después de est¿ conquieta fundó

la ordeir Eg3glIl Ero gracias a los librcs de Ú€ Sasy y Hamm€r ha pasado a ser

conocfuia por el mundo Occid€ntal, como la O¡don de los Asesino§.

I¿ orde,¡ comprondía tses tipos de devotos; el de los lassiks (apremdicos); el de los

fed¿v¡is o fed¿vis luchadores abnegados) y el de los refiks (conpaflaos). Sobre

estos gnpos de ñeles se enco¡traban tas jerarErías eclesiásticas de los maosh,os, los

priores y el jeque. Al- Dj€b€l (gran maeotro)

?
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Planfas fa¡Ést¡Sg

EL CANNABIS Y'IÁS MIL Y UNA, NOCEDS'

Por Pluta¡co Naranlo

Paracelso, hace cemn¡rias, hizo l¿ perspicaz obserr¡¡ción que el cdeúido de las

alucinaciones por ol Caonabis ..d€p€mdd(de l¿ moralidad de las gedes, sus ideas, sns

dcseo§" antcs que de la droga en sí mismqg.Esúo es aplicable u oúr¡s drogas

sfo:oactivas. En efeoto las ah¡cinacimes no son las mismas on el mismo individuo, en

condicionps diversas, ni lo son el hombre conún, eo el fanático religioco ibiLt d.
sex¡¿lmeote.

Enfre los árabes el hqshish h¿ sido úlizadoKolam€de con fines religiooos, sino

espooialm€nf€ con fines hodonisticos, sin gedar oxcluidos los sfootos oúóticos

buscodos por cierúoe hdivi&ros, hl como r¡e describe en rma obma clásica de la
a" a la !,'.' d 1u, c''. - e'*h

litematu¿ mundial. *I¡s mil y una noches",

'Llegafu ls noche oiedo cuüeú¿ y dos ella dijo: 'Había rm hombre que adoraba la

cs,rro y el cuerpo de las jóvecros vírgenes, únice preocupación suya De modo Ere,

como esta carne time un olwado prociq sobre todo oumdo es solecta" y como

ningur¿ fGü¡il¡ puode resistirlo cr¡ando loc gustos de su propietario son ta¡r oostosos,

el bmbre (en orcstión, qu€ no doscansabo jamás en s tr¡úo con las mujeces, dado

qu€ todo exoeso es represible) acabó por amrintñ¡c ooryletameirte...

'Un dir rye andaba mendigaudo s¡r pan, se iúodqio r¡n clavo en la planta del pie,

pmvoc¡indolo fi¡ortc homorragia Fto e¡rtonoos al ham¡ls¡r (baüo púbtico) y einfrró en

l¡ ssl¿ destin¡dB a loe pobres. Se sctúó al lado de un hombre Ete había termirado su

bdo y nasticabaalgo.
*¿Qrré es lo que masticas así, vecino?'Y el irterpetrado respondió en voz bqia que

i
nadie lo oyera: lpAtar:l Es hachís. Si quiere§, te darié un trozo'. Y dijo el

m€mdigo: *Si me gustada probarlo. Ilace tieryo que desoo saber que sabor tiece'.

F¡rfonces el hombre q¡ue masticaba se sam do la boca rm pedazo y se lo dio al oto,

dioiéndole: *Cü¿lá con ello ativios todas ü¡s penas!" Y nr¡esto hombre tomó ol trozo

y lo mastico, tragindoeelo luego €ntero. (Y mmo ro estaba h¡bihado al hachís, tan
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pronto cono se pro&{o en la sangre y e,n el cerebro el erfecto de la droga)sufrió un

abqrrc de hilaridad qúraordinario y prcruryió en orcojadas a lo largo de l¿ sala

Un instante dospues do desplomó sobre el nirmol d"*rd" y quoúó prosa do

alr¡cin¡ciones... $*-'' d^ W\.ít \;"'"' 'ur'
'Ahora, señor, dijo el fvfasaji*aLt mome¡rto de cofrar en ta estanci¿ de tu esposa

Ete úe agr¡üds". Pero él exclamó: cQurÉ esposa, masajista? Yo soy soltero. Acaso

has comido hachís pare desvariar así?... De €sts gniss llegpron con él a una s¡l¿

modio oscrur¡, c¡ilida y psn¡nu¿¿ cm inoie¡rsos.Y m modio habf¿ une graa baadoje

r€pl€ta de Aú.s, pasteles sorb€tos y búcaroe con florss. Y dospués de senfa¡le sobrc

rm tabr¡rote de ébmo, el masajista y los dos rogros Ie pidieron permiso pars r€úirarse,

y desapuecieroa Entorce effi ua mr¡chacho quo se mar¡t¡vo de pie en oryera de

sus órdenes, y le dijo: ¡Ohrey del tiempo! soy tu oscl¿vo'...Él rc A$=*¡I\r, veúe ya!
I

No mo sirves do nad¿" Corre a buscsme lo que me gusta tanto como 'ma busn¿

saadía, y €s camc virgm de calidad'. Y ol moa¡olo desapreoió. Pronto otré en la

s¿l¿ un¿ bell¿ adolesce¡rte (de caforce dos) que se aceroó a él moviendo sus

oad€n¡s). Nuestro hombre, al verla" se pr¡so ¿ relinch¡r de alegía y tomó a la

pe$ldár en sus bm¡zos, emlazrladola eúe sru mr¡slos para besalo con ardoq y la

hizo dosliza¡se dobajo do é1, y sa§ardo el hijo de su padro, so lo puso er la maro.

Peúo dÉ r€p€oúe, con ls s€nsacion de r¡r frlo int€üso, desperúose. En este momeirto se

vio rodeado por todos loe bañistas {pl h¡rrrmaq que le mirabalr eúe risotadas

abriendo unas bocas como hornos. Y S mosúraban con el dedo mutramente el zjb

desilrdo de nr¡estro hombre, qu€ se h¿llab¿ en el momento maixino de la uección y

Ere parecía tau €Nr«rüÉ como el de un asno o de ua elefa¡úe. Y le arrojabm graús
cr¡boc llenoc de agua fr14 scribileldole a br¡rlas. fuoncec se quedó muy confuso y,

recogiendo t¿ toalls sobre sus piernaq dijo en rm úono lauentable a loc que reían:

*Pu que oo h¡béis llwado a la pequeña, buc,nas g€ütesr en el momeirto mismo en

' quo yo ib¿ a colocar las cosas on su ¡nrnúo'.

3
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EL CANNABIS¡ Y EL LIIERATO

ln^*i"
El omirsntepsiElrtuÚ*quel f*f*""rr, ürvo opctrmidadpn ul Egbto, depresemciar

cerem¡onias mediadas por el camabis o hashislt emüe los &abes de es€ pals. Se

dodicó luogo a esü¡diar en profundidad loe ef€ctos psicológicoc taa e¡rfaños dp l¿

droga y en l&45 pnblioo su clásica oblla *flu hachisch et de L aliénation menhle'.

E¡fe bs amigoa del psiquiafra se conúaban r€ilrombrrados €scrittres como Elalzac,

Gautier, Nerval. Varios de los po€tas y novelistas se interesron por las

iweetigacionos de Moreaq hioieron olperimoias personales e inch¡so

un'L€ ch¡b des h¡schischin§'. PostÉriorm€nt€ varios de tales a¡úores publicaron sus

quo p€rrlitsn coryErar emúre l¡s ¿lucinacionos ds rm hombre oulto, rm

osorits, con aquellos de un fanático religioco, un hombre com¡úu o un sensual

cüryfuonb. ,*ctu*'"*,'1'o t{ A l' t'<-' '

Toma¡e unos pocos pána,fc del largp relaúo de Ga¡úier. Dice: 'Al cabo dc algunos

miilúos mo ammetió u¡ laxitud gonsrat sontía quo mi ouorpo se dshacía y so

tomabs trmsparerúe. En mi iderior veía con claridd el haxix que habfa comido,

bajo la form¿ de una esm€ralda, Ere emitia millones de pequ€ños desrcllos. Mis

pesta¡ñ¡s se alargaban hasta lo infiinito, arrollándose como hilos de oro sobre

peq¡rcfus ruedas d€ marfil Ere giraban por sí mismas con velooidad

¿h ar"a"¿.t caía un¿ tluvi¿ do piedns preciosas de todos los colores, formando
I

arab€§cos siempre canbiaúes que hacíao la inpresión de tas imógenc siempre

distintas qu€ §e suc€d€n en el caleidocoopio; de tiempo e,n tiempo veí¿ todsü¿ a Íiis

anigos, pero[ desñgurados, mitad hombre y mitad plaofa con el gesüo meditahmdo

de rm íbis; iban crguidos caninando sobre sus patas de avestn¡z y baffaa las alas.

Este cuadro €NB ta¡r e:d¡año que yo en mi rinmn, mo retscía de risa" Para coryldar

tod¿vía más osa comodia, 6ryeoé a arrojar almoh¡dones al airo, volviemdolos a

coger al oac y repitiendo esta juego con la velocidad ¿ s¡ m+labarista Uno de los

circunstanfqs mc dirigió un discr¡rso en italiano que el h¡xix con su ilimitado pod€r,

I

I

I
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I
me tradujo a{frmcés. tas preguú¿s y respuoetas €mn bastmúe razonables y se

rerferían ¿ custiones diferenfes y novodades del mr¡ndo ds la litemtura y del teafro.

Et primer ataque se extinguió poco o poco; al csbo de algunos mim¡tos mi estdo €úrB

coryletaneirte lrorn¿I, no temla dolor de cabeze ni su&í¿ ninguno de loa sínúomas

qfue earec€o después de un¡ hrrachÉr¿ por el vino; estabs admiradísimo de lo Erc

había ocurrido. At cabo do modis hora escasa" Ercdé sujAoTde nuerro¡al dominio del

h¿:dx Est¿ vez las visiones eran mucho más oorrylicadas y extrañas; e¡r un¿ luz

diftsa flot¡ban intorminábles df,agas, millares de nariposas, crüs elss hácían u¡l

ruido parecido al dol abanico. Flqos oon oáliz ds cristal, onormes rosa,s,

lirios de plstay oro surgím antc ml y se abrían oon ur estsllido que rec,ordaba el de

loo fuegos artificiales. Mi oido so habia d€sarrollado ma¡ar¡illosaüde: oia el sonido

de loa colores, los tonos verrdes, rojo6, aa¡les y amsrillo§, erao qreciados por mi en

ondas bien defmidas. El ruido producido por ¡m r¡aso derribado, el crujido de un

sillón o rnn palabra murmurada e,n voz baja" resonaba en mí oomo esúampidos de

üueno; mi propia voz me parecla tar ñ¡€rE quo no me aÍrer¡la habta( por miedo a

Ere los mr¡Kls pudieran desmoronarso o Ere yo mismo erylotala como bomba

Todo objeúo que tocaba €mitía el úmo de una armónic¿ de cri$al o de un arpa de

Eolo-..Ja¡n¡is me h¡bí¿ visto inadido por un embsloso semejanfo; ms sontía dist¡olto

en la nad¿ y bn abstraído, tan libre de mi mimo... de ese abominabls tostigo que

aconpda a uno a todas paftes, que pG primera vez prde insginarm€ ts

existencia de los espíritus elemenJales de los ángeles y de las atmas separadas del

ou€rpo. Era yo a modo de r¡n¿ esponja em medio dol oémo. A cade momento €úe

e,npapado por las olas de l¿ felicidad Ero entraban y salían por mis poro§... Según

mi¡ sálsul6s esto duró aproximadamemte 
§ciemtos 

años, pues las irq¡resiones se

susedían r¡nasaotr¡stannipid¿yabmdantmp¡úe,qnehacíaaimposibloruroflculo

exacfo del tiempo. Cuando ésta paso, pude comprobar que todo ello habi¿ durado

rm cr¡arto de hond'
tü ,.-.- »
I
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TA}ILA I

NOMDRI'S DTJ ALGUNAS PREPARACIONE§ DF CA¡T¡¡AAIS

CompoeíciónNomb r e

Marih uana ( Amér.|ca y Iiunopa)

Macohna ( Ilraeil. )

Kif (Africa de1 Norte)

Oro de Acaputco i r.o jo de
Panamá , etc.

Il¡qqe ( Xndia, Cercano
te)

f af,lor.eaco¡elag femeninas eolas o mezcta-
daB en distinta proporción, §oll hojae, de
1o que depende Bu potencia. §e u§a par6
f umar. con tal¡aeo. :lara vez en bebidae.
j)r'eparlaciooe8 Como 1a ánterior, pero Con
alto contenido de itrflote§cencia8.

Orien- Plantas 1.ecol ecta da8 verdes,
ducidae a po'l.vo, con et cual
una bebida con agua o lecl¡e,

eecadae y ne-
ae p reparra

CanJa ( fndia)

Ila¡hi6h, hachf s ( Pafoes
ár.abee )

Charar { rndiá )

Magun o l{ajun (India)
Madjoun (Cencano Orion te

y Af r"ica de1 No rte )

frieLoreBcenciao fenenlnae de ttraza6ñ e8-
peclaloe de SgIg!§, con al.to contenido
en Del-ta-9-THC. Se ue a para f urnar con ta-
baco, pet o también en prep¿rraciones parla
comer o beber.

neeina pura obtenida de 1ae inflot.ogc(,n-
cíae f emeninae. Bs 1a pr.epar.aei6n máe
poteate. 9e uaa pana Pumar o ingerlr con
goloeinas.

llna de tag variaa priéparacionea comiblee
de haehich eon opio, nuez vómica, datural
y ea¡recerlae.



América ¡

Anér.ica latina de habla
eapaño1"a

Braai 1

BE. UU .

Janaica

f atas Car.ibeo ( atgunaa )

Igg.u.!

Al oman ia

Diaamarca ()' No¡'uega)

Egpaña

Fr.ancia

Grecia

Ilungrf a

I¡8laterr.a
Itatia
Polonia

§uecia
uRss

Aeia:

Arabia
Japón

Indi a

TABLA IT

POI'ULARES DE CANNABIS Y CORRESPON-
COMO:A T,OS DBFINIDOS POR

Canabis:

Marihuana, mariguaaa, narijuana. Muchoa
otros ntrrobfes en cada pafe.

§!§,g.g}3r catrgosha, canhana, 1lamba,
mulatinha, rafe, Gtc.

llarihuana, nariJuana, henb, etc.
Ganga

ttooa Marfa

PNEPARACIONES
DIBITES

SATIVA
LA oMs,

[a nuy utilizada la
maqihuana y tambl6n

denominación
1aa ei¡¡ui ent eÉ !

fIa¡tf kraut
I{amp

Cáñamo

Cáñamo i¡dio
ñtav r"on

Fllve

I{enp

Canape, cano aco ro

Zj.ele konopi

¡Jampa

Indiyoekaya konoptya

Kinnab

Taina

!!ggg, ganja, jvalana raea, kamaehwar
modak, kumat i aeava, lai choufna, nadl,
nieari, rañrs€ ( bebida gue contlene
ca¡abia).

t
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f rán

Or.iente llledio y Pr6ximo

Tunqula

Af r.i ca :

Africa Centrá1

Africa del- Norr:eete

Af t ica del- Norte

Af r.ica rle i § ur

Afr.ica L!riental

tiglpt o

Madagaecar.

Mag reb

Ma r.ruecog

Mozambique

S enega t-

Tfinea

Pafeee de1
Cenceoo y

Oriente
Medlo

India
Af¡ica de1 llorte
Bgi pto

Darakte-Bang, katab.

Da$ ameak (goloaina de ca¡rabi¡), ahara.

Kabak

DJoma

Chi na

Gaaoui- makhlif-
zeroualit zahret
Dagg.a

.Eg.EE!, llaaba.
Kanoaga

g3g, rongory.
Alt makhllf
K{f .

&.&g9, aoroma.

Ianba

T¡k¡ouri

eadda, oouBSi, tedrika,
el.-Aeea.

Resiae¡

llaahieh
r.a gtti ;
nach.

!.!r.É.Eg¡

t,l oun

!Íaazou1.

¡ hachle, haehish-e1.-Keif¡ chata
gosale; hafion; mapouchari; ñagh-

nagua, majun, magoon.

, china.



TABLA III

CONTUNIDO }'N PRINCIPIO ACTIVO DN VARIEDADTS
DD CANNABIS SATTVA

Origen de tas eemillaa+: f del ta-g-Tltc
Suecla
I tatia
Tur.quÍa
F nancia
M6xIco

Ptantac naa cutlnaa
It f emeaina¡

Ef . UU. I ( Plaatar ailvertr.ee )

MinaeBota
I or¡a

or02
OrO4 - O,OT
oro6 - o,4

oroS

L.47
1r 31

O'OT - OrO9
OrO6 - 9rgg

+ Semil'Lae cul.tivadas ea MiBaiaeippi, en condLcLonea
e emej antea .



TABLA IV

COMPO§ICION DBL IIUiIO DE LA MAITIITUANA

+

Acldoe graso6

Del ta-9-t€trahldrocanaabiao t
De1 ta-8-tetrahldrocannabiao 1

Can¡abinoL

Cannabid:Lo1

Otnoe cannabiaoides+

53 r8%

7 t2%

a,ífo

6 rl%
| ,l/'
or6Í

Mononetil6ter de1 ácldo cann¿bLgcrfllco
i do1 áeldo cannabidiólieo
r de caanablgerol
n de cannabidiot

Cannabigerot
Cannabicr.orie¡o
Caaaabicidol
CanDabidl.vari¡a

Acldo tetrahidnocannabinó1ico
It cannabinó lico
I cannabidi-61ico
n cannabigeró I ico
tr caoo¿biaonéaico
rr ca nr¡abi- div anlnico

Tctrshl.d no cann ab ino 1

Delta-6-TIIC
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JETNoBoTÁrucr DEL cANNABTst

El famoso bot¿inico s:eco, padre de la Bonomía vegetal, Ca¡los Lhnh, por 1770,

baúizó al cáñ¡mo indio con el nombre cientíñm de Cannabis sdi\ra" Inicit¡lmcnte la

eepecie fte ubicada en la fanili¿ tlrticáceas; .¿, t A" ,, f" ,¡i,* * las Monicoss y

firalmentb h¡ sido preciso crear um nucr¡a farnilia la de las Cmácpas quc abarca al

genero Camabis y al genero t¡puhu (el lúpulo).

Se considei¿ que existen tres especies de Cannabis: C. ititir¡a. g. r¡raettfis, y g

lldigg$ob(e todo de C. sath¡a exisüen trumerosas variedades o ra:zas.

Et criñan¡o indio (cultivado o espontáneo en difere¡rtes medios ecológicos) h¿ sido

denominado por parte de varios arúores oon diversos nombres que hay que

considerar como sinonimias. Entre tales denominaciones se encqemfran: Cannabis

chine¡rsis, C. erraticas, C. foetans. g.f,ryof*. §. grganti& C. im&icia.

Por lo menos cuafio r¡eos ha úenido la plmfa dssde mil€nios atris.lfro de ellos n¿-

sido como producúora de fibma y como planta textit. IIay algunos hallazgos

arqueológicos de cordeles)tens ae varios milenios de &tigü€da¿ En la époce de los

ba¡cos de vela ta fibra de cáñamo teiria especial imporhncia para proürcir l*gi" y
resist€ntes cordel€s y al iguel q¡uo tolas rusticas al conienzo y t€las finas de mucho

aprecio Sí" *ofo"ióút dÉ vestidosb d€sprÉs.G h¡ cultivado ,arie¿a#H sorta" do

ñbra lar¡p y de üstinloe grados de resist€úcia" Actr¡¿lmenfe las ñAras ginfeticas háo

ester¡sodel cáfamo.

Otro uso h¿ sido com plantr alimelrticie En ofeeto loe frr¡too y se,rnillas dol cáfiamo

son corUesüblos, son ricas em aceite y prdeínas y tiene un apreciable valor nr¡ffiivo.

E-l tercor uso, que tants fam¿ Ie ha oonquistado, es como plaufa s.Sndq #o
propiedade.s hedol¡ísticas y e,n geneial sicoactivas.

I



¿ sus momigos rolitiocos modidÉ ol t!úmr, modigúo ol aeal§ ol puñd y ol

von€no. Ya s6spor el tcanor qpo rmbrabm loo fodrrlq por dondo ovaüzabm; ya

pc cmviccitlnreligiooao yapor la übc¿lidad o lapnictica ds loe ritoc &l Cüá¡r,

l¿ msr¡a docüin¿ so sfiaüó y volvió sTropoga¡so m¡ás oúEnsanorro hasta Erc m

1257, loo fcdsí¡ fi¡orm dsrrot¡dos por los mmgolos quienres rodqicron s sGnizas

§us librcs ergrados.

Es cr¡rioso lo que h¿ sucodido on muc- dc las sociodados mdcrnss. Ya no hay

coremoni¿ do iaiciación de los hombros, on cambio, arErquo dentro de un distitrúo

coff€rúo, los ñmilia¡os celebra¡ l¿ ñ6úto do ms hijas, cuando hrn llogado a loc

quinceafioedoeda¿ Eslalla¡n¡da*fiestaroeada', r* re 1-( Á- i.^uif. t '16b"".

/u i.<1 * q {. *. .-z .7\.\\r cr (o¡,t ,t< w i1.. o rQ .,L.-.f ,..^f., e- vtu o{r

I o,u Lo.l.6.-¡ y".fco'! ty t-.-í-- A1 *ú, ¡,'..,zc1 t. L, lr'{'r-;¿o¡ /..-* " .-'4 " a(2

O.^^ o-,- t, ¿=::5

2

L¿ iniciación es docrr, el recoaocimiedo soci¡l de que ol jovon ha llegado a un

cierto nivol de nadmez biológica e idcleoü¿l, hs tcüido importancia y,

trascemdenoi¿ ea las cutturas do aúaño. La iniciació4 oon frecr¡msia h¿ sido una

csm.onii coloctiva El iniciado ha sido considtrado, por l¡ oommida4 oono utr

hombro contodos sus poderes y copsz de asunir cus roryonsabilidad€§. EL iniciado

€oüeoúroed€rechooúení¿oldec¡sane, inicisseenl¿vid¡co:ru¿lytenorprogonio.
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I,/\ BEBII»A DE LOS DIOSE§

Ssgrún Sohultos, ol c¡ffi¡mo indio es 'rna ds las plantas mris mtigrramonte

donesticaday cultivada Afirn¿ q¡re m Chin¿ se I¿ úilizó cere,moni¿lmo¡rte y como

rcmedio, por lo ñerros 2E00 años antes dc Cristo. En el He¡üario de Sheng-Nung

que se escribió decpues (aproximadaoeofe 2.7A0 AC.) se m€ocionar los usos do l¿

phm

En el Herbario Asirio lanroximadamente 3.000 A-C.) anarece t¿mbién la nlanta or¡e-

con ei nombre asi¡io cunubu o sU¡¡Ubq y que mucnos sigios mas Elroe, enrre los

griegos, úomó el nombre de ca¡¡abis no es otra que la ma¡ihuan¿ de los tiempos

modernos.

En l¿ Indi4 muy tqraaa,mente eü su historia, se habís desarollado el culto de

Amrita la bebida nás sagrada conside¡ad¿ como lir bebida de los dioses, la bcbida

de la inmortalidad- Solo los sacerd.otcs t€f,la$ el privilegio de beber Amriü¡ en la

roalización de las solemnos c€rsmodas. Asl se mencion¿ en ol libro do los Vodas.

Los sac€rdotes y sabios indios dol valle dol Indq bajo la iducncis de la religión, los

nitos y tnadiciones de los gs¡ngg acr¡mularm €n una obr¡ monumemtal aquellas

nociones y las propias y nás a¡úig¡¡as. La obll¡ se hs llamado Ydtc que quiere

decir'ggq.ociniñb, saber, cienci¿'. Compremde 4 libros principales siendo el Rig-

Veda el m,is antiguo y volmingso cm, sus 4.000 hinnos, dirig[dos e ex¡ltar la

natualez4 a proporoionar las norm¡s para los ritoe, pua el é:rtasis religioso y pa¡¡

rmdir culto & sus nurñerosos dioses.

Precisamente para ofrendar a los dioees esüi memcionad¿ ls Amrit¡ húo e,n el Rig-

Voda como e,n el Afarva-Veda. §egun pareoe la plaü qr¡e €,Ía uülizada pra la
prqa,raoiónde l¿bebida de los dio6os, la Aarita, no era oüa Ere el cáñamo indio o

casrabis. La bebida se preparaba por decocción de la plmta en leche de vaca En las

/rt
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§ulturls y rstigi@És do la Itrdis la r¡rca b jugado un papel iryo(ffi y oomo q¡

sabido, €8 uü qnñn¡l ssgado.

h l¿ India el uso religioso o hedomístico dsl caúubis h¡ continuado hasta nucstros

das. El csnnabi§, por srr bqio oqto s la &ogc psiquodélico de los pobres.

IIay tres preparaciones pincipalos: l¿ llaaada blarg. Ere produce mellos €fectos

pcimactivoa. §o elabca mn la ptada v€rdo, dosocsda y pulverizada Sirvo do baso

parn hacer la bcbids m sgus o eu leche y I vooss agregada ospoc€rfas. I^o garr&

prcparaaa co l¿s inflerecc@cias dc las plaoúas femeniras y utilizeda par¡ fi¡mr con

bbaco o convstida em bebida §us efectos sm ñás intensos Ere del blary. Y la'
Ilanad¿ kras o ch¡ra& qu.e consisto ea le resins pura obteirida ds las infleros€ncirs

y las hojas, sirvo pra fumar, oom€r o beber y os la droga más potmto.

En l¿ nitologia india so aoudra erylrosiones, refúidas a la planfa como 'guia

celosti¡l y 'cmsuolo dol p€nsaf y eúe los chims so le calificabs oomo

'libsadora dol pocado" y 'donadma do placoros.'

2

--

Uno de loo mitos, sobre el origcnr do le planta, rak¡¡ado m ol Rig-Vsd¿ oa ol

siguiode: dioe Viffii tr¡orf,cnado @ ura giga,uroscs úortug1 llotó sobrro gu

espatds una €oormG noúl¿ con cl¡yo poso rc hudió on ut mar de locho. Loc

dioos (devas) y tambÉn los demonioo (asurns), rmieron sus futrzst parn haoor girr
l¿ mnfifi¿ así consiguiemn batir ls loche y producir la b€bfola sagnda; ls Aúrit¿

Ins pclos qus ss dcryremdiaon do la csb@s do Visul¡, €o csta naniobra, avanztrotr

gracias a las olas, a las playas y do cada uno broúo la plm sagrada quo al scr

ingüirla o bobida por los bumanoe, les pcmitía emfar en comunión cm loo dioc€s,

y además atgunoa de ellos se sinti€ron como dioses y asogurtron qpe tendrún vida

€úorna Por e¡Éa raan llao¡¡on a la planúa vüohi¿ $e sigtrificaba, la quo da la

felicidad eúeen¡ o ta¡obien la llam¡ron amada que quiere decir "fr€mfo do ls vida'.



I¡s hindúes en su libro sagrado Vedas dedic¿ron varios himnos al cannabis

consider¿i+dole r¡n nécta¡ d.ivino que confirió poderes sobre¡al¡rales a sus sacerdoües

y sus médicos (shamanes) y que ingeridos sus Autos o bebido el licor d€l cam¿bis

era capaz de producir alucin¿ciones en cualquier mafiauoJfes diñcil descubrir cual

fue el primer uco de la planta, pero el hedolüístico y sagrado ha tenido gran

trascendencia hasta la época actual

Ia planta t¿ tenido también un arnplio ruo médico y se ilcorporó a las,Farmacopeas

de los paises europeos. Entró en laf Farmacopea{ Nortearnericanal en 1937, con

numerosar¡ rndic¿ciones terapéuticas que constituye rm r€sumen de los antigrros usos

médicos, como analgesicqf, eome sedante o por to conra#T*"iturrt",
embriagadora y okos.

Pc nuy largo tiempo y debido a difcúdcs raz@6, no fue posible deüenninar cuál

o cuáles eran los princrpioc activos del cann¡bl¡. §olo recienternonto err un esfu€mo

mlnmmunado do químicos, Énnacológos o invostigadores clinicos y grocias

4mbién a los n¡rovos mrgtodos dp ¿nátisis y de síntosis quíBica, ha sido posible, de

r¡a¿ parte, e,stablec€r qr¡a lás sr¡stancias mrís activas son los tetrahftlroca¡nabinoles y,

en eqpecial el delta-frans-tctr¡hldnocann¡bl¡rol Cruc) el mismo fJue, adomás, cs

un¿ do las susta¡rcias que se encu€mfrm eir más etta proporción tanúo o,n hojas oomo

en las inflorescenoias . y de otrq hs sido posible la obtención de(
sínfesis.tetrahidroca,mabinoles §i

ta composición qplmicu * k"t ¡oliúos secundrios del humo de la msrihuary"
tl

segun¡o anátisis de Waller y Sicigliano es Ia siguiorte:

\

Acidos grssog

Delt¿-9-teüahi&ocao¡abinol

Delta{ -tetzhidrocannabinol

Ca¡mabinol

53,tVo

7ZYo

0,5Yo

5,lvo

2
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7-.'r'q!FFFr9l

Cannabinol

Oúos cannabinoides+

L,Lo/o

0.5o/o

+Acidotetrshi&ocamabinólicg Monometiléterdelácidocannabigerllico

+Acido cann¡binólioo Monomotiléterdel ricido cann¡bidiólico

+Acido cannabidiólico Monornotiléter dol ácido cannabigerol

+Asido caanabigerólico Monomstiléter del ácido cannabidiol

+Acido cannabionénico Cannabigerol,

+Acido oannabidivarínico Ca¡mabicromeno

Tehahidrocannabinol Ca¡mabicidol

Delta6-THC Camabidivarina

G''^-, tt^,*te v\vo f4Y2^ '4 &t''v'aL;' At¡" ¡nx c,.rc)-' tn..'l''^"'r-

,^* ¡.^h\. t t ! ., (7'< <'* ' tr' tl.'i- §-t '^ 1^t J " "^."a{¿o ¡"- L G' c'{La Y ..'a
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CANNABI§ E INICIACIÓN

El cannabis aI igual que oüas drogas siquedélicas hn sido utilizado, en diversas

oulhras, en los riúos de iniciación

L¿ secta fed¿wis de los árabes, gzaba de cierüos privilegios y sobre todo sus

mie,nobros eran sometidos a utra c€remoni¿ de iniciación, la misma que sG realizaba

en los más hermosos jardinos palaciegoq-dondo,on un ambie,nfo de flores, perfirmeg,

piletas, musica y todas las delicios del arnbiente oriental, los fedawis beblan

riü¡almente una bebid¿ de hachis Gashis{ jachisfu hori¿ etc.) y enfre sueños

alucinantes sus *ma€stros" les tansportabaa al más bello paralso, donde podlan

gozar de todos los placeres, así espiritual€s como mundanos. Tanto en la fase de

frTnc,e, oomo cuaudo se iban ya apagando los sfootos de la droga" los d¿i o maosEo§,

repetían que gracias a bondad de Alá todos st¡s sueños se convertbán en realidad en

su vida fiúure si sabí¿ currylir oon obediencia todas las misiones que las

encomendaban.

Los m¿esfros sabian ompÍricamemto que la prédica religiosa y fanatizanfe era

efectiva cuando se repetía varias veces los preceptos em la fase inicial de éxtasis y

sobre todo en la fase fmal cr¡ando el candidafo se vr¡elve mris inclinado x aoeptx

como realidad y como unica vsdad lo que los maestros dicen,"Durante las

Ctuzadas, en mrís de rma oporfimidad, se e,nfrenfaron, de una parüe, los fa¡riticos

cristianos que iban de las diferentes regiones de Europa y de otrq estos fanráticos y

temibles musulmanes. l,os Cn¡zados fueron víctimas, muchas veces de la te,meridad

de los fedawts. L¿ luch¿ desigual terminaba en la masacre de cristianos y se cuenta

que el propio San Luis estuvo, en uru ocasión, a punto de perecer a üanos de esúos

endemoniados luchadores".

El cr¡arüo grm maesko de la Ordem, que fue el exegeta de las enseñanzas de Hasan

in- al-Sabbah declaró, además, que la Orden estaba dispensada del cumplimienúo

estricto de los ritos establecidos en el Conánq permitiendo que sus¡ fedawls sometan

I



¿ sr¡s €üemigs religiosos medianfe el terror, medianf€ el asalúo, el puíal y el

ven€oo. Ya sea por el terror que sembraban los fedawlo, por donde avanzaban; ye

por convicción religiosa o ys por la libemlidad en la pnictica de los ritos del Conán,

la nueva doctrin¿ se afi¡nzó y volüó a propagarso más o:úonsanrente hasta quo en

L257,los fedawlc fl¡eron derrotads por los mongoles quienes redujeron a cenizas

sr¡s libros sagrados.

Le iniciación- es decir, el reconocimie,nto soci¡I de que el joven ha llegado a un

cierüo nivel de madr¡rez biológica e intelecfi¡al, h¿ t€nido importancia y

tascendenci¿ en las oultr¡ras de antaño. L¿ iniciación, con frecuenci¿ h¿ sido ''na
ceremonia colectiva El iniciado h¿ sido oonsiderado, por ls comuuida{ como u¡l

hombre conúodos sus poderes y capae. de asr¡mir sus responsabilidades. EL iniciado

entre otros derechos te,nía ol d6 casarse, iniciarse ec la vid¿ sexr¡al y tener progenie.

Es cr¡rioso lo que h¿ sucedido en muchas de las sociedades modcmas. Ya no hay

ceremoria de iniciación de los hombres, en cambio, autqr¡e denfro de un distinÍo

conte:úo, los fa¡niliares celebran la fiesta de sus hijas, cuando han llegado a los

Erince años de edad. Es l¿ lla¡nada *ñest¿ rosada".

2
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Plantas fantásticas

MITOLOGIA DE lá IIAN¿A¡¡¿A

DR. PLUTARCO h|ARANJO

hda a¡h¡¡a tene su mibbgh hrb dB los tempos ariligum cono de hs

mo&mos- En sus ápocas prin¡genhs desamfliloo belos e iÉteedfrB mibs

-. sobta su,po¡rb u*¡snran cosnro¡friffr sóE * los hnóñHm rIE luy

lamsnoe rdrdes y iobre hs bnsftine de m¡úos h¡hs y dos alimerüs

wgehle§.ta mar?anü no fue la acepcióa bdo b cor¡tadr, sohre ella se

desiltdlürixr hrüs lqrcnda*, milor y ttrlirionee-túru pa¡a lenarun lilro.

'* '€rte los aslioe ya h¡bo d r*¡ de h cmquisb del hmbra por pü de h mftr,

\ '.gñehs duu msr¡ano cúecida por ella d mrún o d du de eua deseos. en ma

'. ápoclen que horÉlesydosas ee cor*¡ndono ee kürcuntiabu. '..

\Frr h Madre lndia . segrüri el relab de Pli¡rio y poffirne& de Johr

l{anilailleeqisfui cierbs Bnarr¡s retigicoe que no corúan nda y ee

fi¡nhrhn on el drlrni edimdaffi dB las rwrzürc§. Ba#a n¡¡t d es¡ilrtr

I

Quizá por el hemoso color de la tuh madura quizá por su amma y sobre bdo por

su ecbor deliciosc h manzana ha sido ob¡ffi de \rariÉdos mibs que ee remonhn

a miles de años ar¡bs ds la e¡a c¡isüana Et dlñcil desofoir o¡áles tleron los illo r

phems y loe odginales an una ngilh Er orbnsa que oÉm dosde h krfn bs

pdses ddl Medio Oisrü hash h ma¡g parE dB Eumpa

I
I

I



*. cür el peúrc de la rnurzana para poder erüegome a la medlhcifor prúrn§c

hasl*r !!i:i::: ¡r l¡i:i,, ''rru

El nta¡ru¡¡u. s¡üu vuiru pnblos. t¡e uno de los úboles sagrdos. Er*e los

J .$iegoe fue consqrdo a Dámebr y su hfr a Aftodih y eúe los romütos a
- C.ut,- : ; Wy Venus lespedivumenb; diosas de la qúllt¡rq, dB las lorcs y de las

-, ddüs,lawrayhüade hbelezaybs úaclivoshmedrns. Ente loc puebbe*

clisürrms. ü¡n$E h Bilfia no húla de h müzana eino de la fruh pohibide ee '

lbonsida¡do qrn ;etre hlnoenrtuup hper dier

Erüts los EBhB hilurzuutr hh¡h & h dencio' h magüay lc rcrdanión yen

tÉo aesms cr¡afidades ¡s han eúebiido m¿dros mbs. Segftr rmo de ellos,la

nuier del úo rumdo viene en busoade funft. h¡¡tt dsl tey Cona el de las cien

büllas y le srürega la manzana de laüda que es snficienb alimenti por un mBs,

, coo.h cimusBrc¡a de qua no dismfuqe runoa Segfu una wrción dstinh. la

mujer del ño mundo üehe en husra rJe Br.r;t n ;;rÍ=n !* pngellza c$n rinn

manzat.ny su [¡ iiuvo l¡rou uiiú üu ius lu¡¡rot¡ü¡ r¡¡riir¡uu dui r¡¡tl.

Eúe düos mlbs. de odgendesconoeftb,eeládddteyl.rq que iryme ahsütss

lúios ds Tt¡lsrn en casl¡o por Bl asaefoü de eu padra, ohner * ar¡
¡nposft¡e de tur/ttss rnanlutas, ,nl$"H."orl¡ruln dB hs Fhspárides.

forlo oorüü*r.lamurzmads hrndd pt¡ede odncrhñr¡erb. l-ah#r db

a mr a HalmNeves h nunzma emanenada con la tr¡ül ambó con hüda

de labeffaioven.

2
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', t¡ man¡ure erüB bs ldlnos y üos F¡eHos ha selr*ro hmbién pam desandlar

'. ciettu," üir-j,.,= u ue¡lierruias rlrrtu. ggi úvu ustlur g¡[ ¡¡¡oio quc iiicroftrrulriu uu{ü*i

'. h¡€ ñ a la manztirdp signiñca que las cosu hay que haosr del principio al fin o tti,

oh que oún se rffza hash nuesüos dfas mdum dseolde Bs decir h mamua

de ladiscordia

o', " "6 2HIl-98
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Pl'z¡ta fantástlr""

srlgf,,rslD IE IA lfr{zil{A

Por Plutüco llu¡rjo

A 1o l-argo de slglos y mlleños y a través de diversas culturas del Viejo

Hundo, Ia manzana ha sldo sl¡rbolo de varlos aspectos de la vlda soclal

y de las ldeas. Ha sldo cor¡slderada co¡rp slÍ$olo de intellgencla, corm

sf¡rlx¡It¡ tlc viL.rlitl.¡«J y .rfur de vlda eterna, co¡¡p slr¡$olo de belleza y

atracción fenenlna.

Es diflcil establecer cuán antlgiuo era clerto sI¡r§ollsm en torno a 1a

flEnzana gue Sa]on6n (siglo X a. C.) recogló en sus cantares.

r,, rf r r,to,

Senún Bertrard y otros autores, la n¡dnzGr¡d silüxrliz.r,. lntellgencla,
N

sabidrrrIa, conoeimientos. Al eortar transversal nnnte Ia [$inzana, se

¡ a¡ ¡

' i. i" , ,l I

fruta. Por siglos se ha cor¡siderado que la estrella de cinco puntas es eI

slgno rle la sabldurla. CottEr manzana es buscar inl-cllgencla paro conocer

el ¡¡r,1 y r:1 l-ri{:ir y []. I I i ' I :l i '. ! par.-r c'l r1í':-i r":t ¡ i L,." ,

I i lil','rl,¡1. S, ,l: .¡,,,. Merl li' t,lr,,.:i'iatr.i .: ,i i- 1i, ,' , t ,:

,,,, l,r:r1:i {:' 1 I lrj¡.lu:la.

" transustanclaclón del esplrltu en

I

Ia ¡rater la carnal.



' ,! I,r., ,1,'i.,¡,¡;'; y' ; I ' ,i ,,1 t'r' rr¡itlll)s [)rtrll)]()s

erlr'!!1.:, I r l' , ittúrt¡J.r"l tlc jr.rvc¡ltud¡ dc virl.i, '.1, .,iLl.r ctcrna,

(l(1 rcnová(-'i ón, il{) lx]rlprJl-lro freseor. El fo]clor popu]ar ha cons.¡rJ¡.rdr¡ la

expres 1ón: 'Fte-sco conn rrna Í¡anzana: Gervas io relata gue cuar¡do Alejardro

Magno congulstó parte de ta lrdla buscó con rrucho erpeño e!."agua de Ia

vida", pero los ¡¡rás sabios 1e dijeron que no hay ningiuna fuente de esas

aguas y en carblo, Ie hablaron de Ia nanzana que prolor¡la la vlda de los

sacerdotes hasta más de 400 años.

r¡,, !, ¡¡¡ilologla de l.os e.gcar¡dlnavos y otros preblo.i la trranzána es slgno

d¡ '], 
' , '.: ' :¡¡eñ llErlZclll, t: ;.' ¡rr,'r,l i a .rail Lill

Juventrd y lozanla. vlven hasta el EgftrBlg[, es declr hasta eI fin del

i ¡ '-r , , :¡J:'ifni 1-.O .

La rrEnzana es tarüién slgno de belleza, en especial, fenenlna. conEr

t[Elnza¡¡a a$da a [Entener la henmura, Ia gracla, los atract ivos proplos

de la m¡Jer.

La mltológlca nunzar¡a de oro, es slgno de imprtalldd, segln la

mltologfa grlega y escar¡dlnava.

4Co¡n¡ ciLa¡r rl¡r¡v,tl [er y Gh6r,rl,r,,,,t " §,'gi,r, ¡:I ,.rn,'il isis de P,¡rrI Dlel Ia

manzan(, por su forma esférlca, slgniflcarla globalucnte los deseos

ter r* ¡,',lr:s o 'la con¡i1 ar'',' i ., f ,¿ protrit,'i ..ii,,, .

deseos.t'

p
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Planúas fanúástlcas

PARIS Y LA IVIANZANA DE LA DISCORDIA

Por Plutarco NaranJo

Paris ñ¡e hijo del rey de Troyq Priamo y de su mujer Hecuba" Cr¡ando ella estaba

enbaraz.adasegún r n versiórq ,r" pni;hiL le advirtió que el hijo que estaba por

venir sería la causa de la destrucción de Troya. Segtrn oka versión Hecuba soñó que

en su vienüe lleva rm¿ poderosa anúorcha y la interpretación fue semejante, que el

futuro hijo sería la perdición de Troya

Ante semejante presagio Hecuba se negó a que le deo la muerte at hijo y seoretameirte

lo enlrego ¿ unos pastores rográndoles que le protegieran y criaron al niño. Paris

creció como un joven muy robusto y hemnoso y vivía e,nfue los pasúores, feliz con su

mujer, la ninñ Oenona.

L¿ diosa de la discordia Eris. no e¡a nad¿ popular ni querida en el Olimpo. Los dioses

le evitaban Cuando organizaban grandes banEretes invitaban a muchos dioses y sus

cónyuges, pero no a Eris. H€rid¿ por el desprecio de los dioses Eris decidió

desquitarse con la mayor crueldad posible,..

Como era de suponerse, Eris no fue invitada aI matrimonio del rey Peleus y la ninfa

Theñ¡s. Mas valiéndose de engaños y antificios logró colocar en sitio destacado,e¡r el

hatl del palacio del rey Peleus.una rnaÍxralfl de oro que telría la leyelrda: "Para la más

bella".

Todas las ninfis, las princesas y las üosas obtemer la mznzanz y

fin¿tnelúe quedaron las tes mrís irrportantes: Heray', Afenea y Afrodita. Cada una

creía ser la mrás bellq cada una creia tener los mejores dones fisicos. Resolvieron

entonces qus s€a el dios Zeus quien decida cual era la m¡is bella. Pero el vicjo y

I



experimsúado dios Zeus consideró prudeiúe que sea oto quien diera tan d€licado

dictamen.

Zeus aconsejó a las tes canüdaf¿s ir al monfe lda, cercano de la ciudad de Troya, en

donde e,ncontrarían a un hermoso príncipe convertido e¡r cuidador de ovejas quien

sería el árüito ¡tás idóneo. Asi lo hicieron El príncipe ovejero era Paris. El jove,n no

salía de su asombro al verse rodeado de las fues de las famosas diosas.

lr pidieron que les juzgase no solo por su apariencia ñsica que era muy semejante en

las Ees, sino tambien por lo que cada un¿ podía ofrecerle, surgiendo así una rnarcad¿

discordr¿ entrE las diosas. Heral habló primero. tr prometió poner enjuego todos st¡s

poderes para convertirlo e,n el señor de Europa y Asi4 con todas las bellezas y tesorosu

de esos continaúes.

Afe,nea razonó que s€r el se¡ior de esos continqrtes sin tener el poder era convertime ell

ua ñgra decorativa. En cambio ella le ofreció tansformarle en el general más

poderoso de la tierra que podia conducir los ejércitos de Troya confra zu e,nemiga

C'recia y convertirle a éstas etr c€nizas.

Por fin Afrodita le ofreció que si le enfregaba la manzan¿ de oro llegaria a poseer a la

mujer mrás bella del mrmdo.

El pobre Paris aturdido por sernejantes promesas no afinaba a decidirse. Su fallo,

adeinrás úenía que darlo ante reyes y diosas. Envocó el ar¡xilio de los dioses pero

parecía que los dioses no le escuchaban Pso Paris fut muy dificil pronunciar zu

juicio definitivo.

CoOt ñ
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Plantas tantástlcas
EL TABACO Y LOS AZTECAS

Por Plutarco l{aranJo

Una dlvinldad en forma de la planta de tabaco bajó áe1 déclmo
tercer cIelo, donde, además, estaba eI rárbol de los
mantenlmlentosi. En lelrgua náhua eI tabaco ha sldo denomlnado
tlcleti o yeté.

Entre 1os aztecas y en general, entre 1os puebloe náhuas, e1

tabaco fue un planta sagrada por excelencia, fue divtnlzada. Por
su intermed!o se hablaba con los dloses, al espiriiu del tabaco
se 1e pedlan dones esplrltuaies y prr-rteceión. Asl mismo e1 tabaco
era considerado c or¡.o la planta más salubr 1f ica.

Sacerdotes y médic<¡s lleUaban eL tabaco en una pequeña bolsa o

en un calabasl¡gue colgaba del ho¡nbro. A veces eI sacerdote
pronunclaba una expreslva frase: ISoy eI sacerdote prlnclpe de

Ios nrlLagros y tralgo el dlvlno tlciet/".

E1 shamán, con la ayuda de1 tabaco, podla saber la causa de Ia
enfermedad o eI dios enojado que na castigado a ai-gu-.:r. con 1a

enfermedad. Los shamanes o médicos se referlan, con frecuencia,
aI tabaco, con eL nombre de ttNueve veces go).peado o nLleve veces

aporreadort porque antes de su uso, en forma ritual, 1o

zestregaban nueve veces entre sus dedos. Ta¡nt'ién 1e asignaban
otros nombres segrln las circunstancias y las comunidades

lndlgenas.

1

Los aztecas hablan llegado a un alto nlvel de cultura. AI declr
de1 historiador Sahag{rn, habla entre e11os verdade¡os sablos,
conocldos con e1 nombre d" t]glgjlglrg, quienes flguraban como

f1Iósofos y humanistas;1cs !!1.q!. ut=e¡o eran 1os grandes
maestros; e1 ticiet4, era eI méitico cé1ebre. Todos estos
personajes rendlan culto á1 Labaco y de é1 extralan sus vlrtudes
y poderes.



Hédicr¡s y sacerdctes acostumbraban ¿'. f ur¡a= grandes clgarros
expelcr abundante humo para áhuyen.:ar a los maic,s espírlt-us o,

frotabar¡ todo eI cüexpo cor: eI polvo de tabaco, con igual
f ¡nalidad y aderoás liara pr c'tegerse, personaLnente, de

enfermedad del pauiente que podia ser cot¡tagiosa.

v

1a

EL uso como planta máglca y sobie i:i¡do ct;r:to planta nedicinar fue
¡nuy amplio y veriaCo. E¡:a tat 1a fe et-r los ¡;oderes y milagrcs
de ia planta gt¡e enaafaron su ernpleo po: iorlas ias ¡,oeitrles vlas
de administractón; ¡¡o solo f uir:dron ias heJas solas o acompañadas

de otras plantas que concedta cierto aroil¡a, 1o util'izaron también

en apiic.lr:1ón tópr;a, sea de 1as hoJaE verdes, sea dÉ1 !u:,.o de

machacar las hojas y eI ta11o, como antilnflamatcrlc y

analgésico- Ta¡nt¡ié- io ir';j. 1!.:arc¡: en for¡na del rapé o té y en

una tor.jma más blzarra, en f or¡ra de er:ena, Para 10 cua.L uLlllzaban
el escr:oto o 1a vejlga de ani¡nales, un hues.r largo cle algtrtra are

o venaCo pequeño y posterlortrrer¡te utlllzaron 1a jeringa c vejlga
de caucho o goma, lnvenüada en sur Anérlca y que testlfica gtls

en esa época habta un aetlvo colarercio entre Mesoan¡é.rlca y 1a

costa rlel Pacr f ico dc ia Arnérica del S.¡r .

Eü varios rle los có<iices azte,las puedel ali!'3¡la¡se f !'gura's de

grandes personaiÉs funrandc clgarros o ¡Jtilizandu 1a planta c¡¡ Las

d!versas. tor¡lras :¡a nencicna.das, l.r:cl.ugc' en f or¡na de enerna.

2
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IOS HONGOS Y IA PERSECUSIOI{ REI]GIO§A

por Plutarco l{aranjo

los primeros Cronistas de Indias o historiadoresr eue se ocupa-

rcn de l/Iesoamérica se sorprendieron del arnnlio consuíno de los

hongos oivinos y dejaron detalfadas doscripciones de fos efec-

tos sÍquicos que producfan. El prlnero fue Toribio L'iato1ünia

(l¡+1, quien dice quo Ios hcng os !e ll a'nan '-leonanácat1 y que

signifÍca'rcarne divina o carne de dios" pero que este francis-
cano consid:ra corno carne del denonio.

Quien trata o1 asunto ccfi rrlá.|or arplitud y .nenos f anatismc, es

Fray Barnardino de Sahagún ( 1.565) DLce: 'rEn estas tierras hay

ciertos peqireiios hon.;os 1l-a¡nedos Teonanáca t1 o.Lre crecen en Jos

campos do heno, sorl redondos y <ie taIIo delgado. fienen sabor

desagradable y son intoxúóantes...'iuienes comen estos hon¿;os

tienen visiones en quienes corüen mayor número sienten lescí -
viarr.

Ilelaia 1uc3o Ia e:lbriaJuez qu.e produce y ta ribl6n eI iso oedi-

cinal.

Diego i¡iuñioz (1 .576) tanbián trata sobre la e ,bria3uez que pro-

duce el hcni¿o, pero anota que su uso es p:rohibido para el co-

rnún de 1a 3ente, excepto en ciertas cere,icniasr o para ciertos

al tos persolaj es oe los tlaxcalteos.

}Jl .,r6clico Francisco liernández (1 .577) en su monuusntal obra,

se ref iere a l-ns ir.ongos. iiienciona que n¿ry tantas clases de

hon,3os que sería cansado referirse a todas. Describe Ios efec-

tos síquicos y ta rbién caf if ica cono rrerbriaguezrr.

los es-oafioles estaban fa:niliarizados con 1a ernbriaguez pcr vi-

1



no u otros licores, .y flo les cauzó talta sororesa eI iecho de

la a1 terac:ón de conciencia, sin., que era oroducida por hon3og

cactos y otras plantas. los sacerdotes tuviercn una visión'
distorcionada de] fenórneno. Para los aborÍgenes eI hongo era

un verdadero sacraflento, coino fa ostia cató1ica, para entrar

en contacto con sus divinidades. Ingerir una ostia para un

indí,gena indootrinado no debfa tener eI efecto prag,oático que

inEerir un hongo.

Ia ostia no Ie
Atahuala . En

paz de entrar

sentirse co'lro

<1ecía naoa, cofno

ca rtbio al il3erir
eil co,rluÍi].0n con

dios ,;iis,lo.

Ie fijo nada la biblia a

rrrn3o e1. inaividuo era ca-

no

e1

sus dioses, hablar con e11os,

Ia distorción católica ccsistió e.r pensar que )a in;estión de

1os honios era obra de1 demoliio y que l-as visiones de los in-
dfgenas véfan y conversa'üail con el de,ronio. De esta opinión

hay rnuchos dccurnentos .:istóricos.

Conenzíreatonces, 1a ccndenación catól ica c¡ntra eI uso de los
hongos, pero con iauy poco áxito inicial , hasta que intervi.'no

eI Santc oficio de 1a Inquislónr QüB resolvió extirpar estas

prácticas paEanas y heresíacas. Llás tcdavía, en 1.616 estable-

ció severas penas para quienes se les descubra ingiriendo los

h:n¡4os. Sn los ccnsiderando de 1a proclarrla reli:..!iosa, so dice:
tr1'üosotros 1or; inqr:.isidcres contra Ia pervorsidad herática y

apostásica, en l-a ciudad de :.1ézico, ccn ideranCo que inuc ia len-
to. tornen e ¡rtas plantas o bebid.as de hierbas o rafces que 1os

hace perder el sentido y tener ilusiones fantásticas represen-

taciones que luego proclanan coifio revelaciones o verdaderos

aconteciinientos por veilir. rr

-r-



tra persecusión dio reslutado, sobre toCo en las ciudades. EI

comer hongos se volvió Lrn acto ocuilto y prohibido. Recién en

las décadas de 1.9j0, se 'rdescubrióoque varias cci¡runidades

iilexicanas en sus lejanas tierras si6uen practicando su anti-
gufficreencias y cererconiss.

3
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Química Bioiógica, Fac. de CC.QQ. y Farmacia, Universidad de
San Carlos de Guatemala.

Desde Ia antiguedad, 1os hongos han atraído e irrpresionado al
hoüre. La etnanicología es la ciencia que estudia la relación
entre Ios hongos y el hqrbre a través del tierrpo; se trata de un
estudio rm,rltidisciplinario. Los prinreros pobladores de A¡oérica
fueron las tribus paleo-siberianasr euienes conocían eI uso
ri tual de Arnani ta rrnrscaria. Posterioraente sus descendientes
de s c ub r i e r oññ i-v e r s6f T-ong o s c cne s t i b I e s y hongo s a 1 u c i nó g eno s
del género Psi locybe. Se considera que en la antiguedad, todas
las culturas utilizaron los alucinógenos en contexto ritual. El
personaje llarnado rrshan¡anr¡, especialista en éxtasis, poseía la
singular capacidad (por rnedio de Ia dosificación de los
alucinógenos), de ascender a los cielos para entrar en contacto
con 1as deidades, o descender a los inframr¡ndos para contactar a
los dennnios, sin perder su propia identidad y así predecir el
futuro, las lluvias, las cosechas, etc.
Los antiguos rnayas de lvfesoamérica desarrollaron una singu1ar
civilízacíó¡t que logró asouürosos logros tales cop Ia invención
de una escritura jeroglíficar üfr arte stmamente original y
depurado, cáIculos materr¡áticos y astronómicos asoúrosos, etc.
Tarricién desaruollaron vastos conocimientos en medicina. Algunos
rasgos psicológicos de la antigua cultura maya que se han
relacionado con eI uso de alucinógenos en contexto ritual son:
el obsesivo culto al tieupo, Ia presencia en su panteón de lxtab
(diosa dei suicidio) , asÍ couro su concepción de conceptos
abstractos corno el cero.

Br 7977, Furst y Coe publicaron su estudio titulado rrEnernas

Ritualestr . Con base al estudio de una vasi ja rnaya de cerámica,
proveniente de Guatemala, estos renornbrados autores concluyeron
que los sacerdotes mayas durante el Período Clásico, s€
aplicaban ene{n¿rs hechos a base de a}ucinógenos naturales. Los
apiicában' por -medio de buibos de hule con un orificio de
ilenado, conectado a un hueso hueco de ave o venado a manera de
cánu1a.

La literatura disponible con relación al alucinisrro ritual maya
no es muy extensa y aunque existen algunas controversias, en
general es posible af.ircnar cierrtíf iiamente, que los mayas desde
e1 período Pre-Clásico probabiemente utilizarorr los siguientes



psicotrópicos naturales :

s hongos alucinógenos Arnani ta rr¡uscaria y Psilocybe spp.
Z. La o o anca de SO

E veneno e sapo Bu o rnarl

El hongo Amnita rn¡scariar pose€ car4>onentes químicos tanto
tóxicos corno alucinógenos. Se cree que la n¡urscarina es eI
conponente tóxico (tarrbién responsable de la acción de rrmatar
nnscasrr); el ácido iboténico y el nn:scirnol son las sustancias
psicoactivas, áin -en'bargo su efecto a nivel rnolecular no se
conoce. Por e1 contrario, e1 potente poder alucinógeno de varias
especies del género Psilocybe se debe a gue contienen psilocina
(más potente, ¡rero en ¡rEnor concentración), y psilocibina. Estas
dos sustancias son nroléculas Etuy seme j antes a Ia horr¡ona

, cerebral serotonina o S-hidroxi-triptamina, cuya función es
lregular o rrfrenar¡¡el flujo de inpulsos nerviosos a nivel de las
,sinapsis nerviosas; se encuentra especialrente concentrada en eI
,hipotáIamor I en eI sistema líúico. Cuando se ingieren con los
hongos, la psilocina y la psilocibina ocutrEn teryoralmente el
sitio de la serotonina cerebral y dejan pasar r¡librrenterr los
inpulsos nerviosos, lo que causa alucinaciones durante
aproxirnadamente 6 a 8 horas. Et lvléxico, las especies que

, actualrnente se utilizan con lnayor frecuencia en contexto ritual
'¡\"on P. rexicana, P. cr:be¡:sis y P. za¡ntecortm.

La etnanicología contemporánea de Guatemala, s€ orienta a la
aplicación psiquiátrica de la psilocibina de estos hongos, en
base a los hallazgos del Dr. Teruo Miyanishi de la Universidad
de Wakayarna, Japón. El ha derrostrado a través de estudios
longitudinales, lá rnejoría y en algr:nos casos la cura de Ia
esquizofrenia, por la terapia con los hongos sagrados. Ta¡rbién
la etnanicologÍa guaternalense se orienta aI estudio de al menos
2,7 especies de hongos ccrnestibles que se venden en los
fnerca s, prlncl te: Amanita @, Cantharel lus
cibarius, y Lactarius indigo. Estos estudios se orpanden y
populari'zan gracias a las exposiciones nacionales de hongos que
organizanns en la Universidad de San Carlos desde 1985.

El antiguo conocimiento maya sobre las caracterÍsticas
gastron&nicas y alucinógenas de los varlados hongos de 1a
región, fueron transnitidos verbalmente de generación en
generación; de esa suerte, estudios rrnry recientes efectuados en
Guatemala por la colega Yvonne Sormerkanp han dernostrado que
actualmente se venden en los mercados del paÍs, al menos 22

I'especies de hongos comgstib-la§. Estudios del Dr. Bernardo Lowy,



derrn¡estran 1a rerniniscencia l inguística que perdura entre 1os
qurcnes con
el' vocablo
mrscaria.

ternporáneo
takul j d.

s del altiplano de Guaternalar eue utilizan
tanJo para designar al trueno, corno a A.
en que donde cae un trueno, allÍ nace eI

en
de
1a

os cre
respetado hongo.

Por trmicolatríarr se entiende 1a adoración a los hongos,
contexto ritual. La ciencia moderna cuenta con dos tipos
evidencias arqueológicas para probar 1a existencia de
micolatría entre los antiguos nayasr eu€ son las siguientes:
1. Las ¡rpiedras-hongorl
2. Las pinturas de los códices
Estas evidencias se analizan por separado a continuación:
Las esculturas de piedra talladas por 1os mayas en fo:ma de
hongo, han llarnado Ia atención de arqueólogos y otros
estudiosos. Estas notables esculturas pre-coloud¡inas, han sido
encontradas casi exclusivamente en el territorio de la Repíül ica
de Guater¡a1a en C,entr a. Su forma característica de
hongo, fue no tada por prirera vez en 1898 por el etnógrafo IbrI
Sapper. EI acertó al hacer énfasis, hace casi un siglo, en la
rrforma de hongo'¡ de estas esculturas y negó su carácter fáIico.
Se conocen varlos cientos de estas escultur?sr que fueron
tal ladas Prlnc iPa teene tiplano y costa sur de Guatemala
por los rnayas. Se trata de piezas que pueden variar desde muy
senci llas , hasta escul turas de singular bel leza y coryle j idad.
Unas presentan base cuadrada y otras base trípode, pero la
caracterÍstica que permite reconocerlas fácilmente es su típico
rr sgricreroil cóncavo.
Las piedras-hongo pre-colordcinas de Mesoamérica se encuentran
dispersas en museos y colecciones privadas en varios paises.
Este año conjuntamente con el destacado arqueólogo japonés Dr.
Krmiaki Ohi y Ia colega Micó1oga Dra. Yvon¡re Srerkary, hernos
iniciado un registro sisternático de las piedras-hongo conocidas
en Guatemala. E1 propósito es catalogar estas interesantes
esculturas mayas y clasificarlas según sus diversos estilos,
para poder estudiarlas mejor. .

piedras-hongo fueron talladas por los mayas, aproximadarnente
año i ,500 a.C. al 900 d.C. Miden generalmente de 25 a 35

t1me ros de a1 to; sin ernlcargo, en una turnl¡a de Kaminal juyú,
se encontraron en 1969 nueve piedras-hong_o e¡ r¡-iniatura. Fueron
encontradas por Stephan de Borhegyi junto con pequeñas piedras

Las
dg1
cen

CL



de moler y morteros de piedra, 1o que hace pensar que estos
instrunentos se usaban para moler hongos alucinógenos tal y cqno
actualrr¡ente Io hacen algunos grupos indígenas ccrn los mixteco

Algunas piedras-hongo tienen talladas en su base diversas
f iguras, entre el las: j aguar, ave, pizote, rnono, sapo, rnu j er
enüarazada, doncella moliendo, personajes en éxtasis u oración.
Es obvio pensar que estas decoraciones tuvieron relación directa
con Ia micolatría (culto a los hongos) en la época pre-colcrrbina
ya que las del período Pqe{Iásico muestran al sacerdote o
daú:o bajo eI hongo. Las'pieÉraá más antiguas tienen estás
figu:ras en su base, mientras que las más recientes carecen de
adornos y tienen tres patas ccrrD apoyo.

Respecto a las piedras-hongo, eI destacado científico estudioso
de la cultura rnaya, Eric S. Ttroq>son, se refirió a estas
peculiares esculturas así: ¡¡El rmya de tieras altas casi con
toda seguridad e"rnleó los hongos tóxicos, porque éstos están
representados abr¡ndantemente en piedra en los sitios
arqueológicos de 1as tierras altas de Guaternala a partir de }a
época Fomativatr. Esta interpretación es actualmente aceptada,
ya que existen ta¡üién evidqncias en dos de los códices Eayas
conocidosr eu€ apt:ntan hacia e uso e or¡gos a uc nogenos en
los antiguos rituales mayas. A¡l_dré Ttrqvet en su obra rrHistoire

existencia dei culto. Algr:nos autores han propuesto que éstas
esculturas tenían otras fr:r¡ciones tales couro servir de mlde
para hacer vasijas de cerámicar para estirar las bandas de hule
para hacer las bolas del juego de pelota o servir cm asientos.
Estas teorías han sido rechazadas por la ciencia ya que se trata
de piezas cuidadosamente labradas y algr:nas evidencian haber
sido motivo de adoración.

EI Dr. Bernardo Lowy, eminente micólogo de la Universidad de
Louisiana, ha encontr evidencia de ita m¡scaria en eI

du Mexiquerr, escrita en L574, menciona que los mayas tallaro4
varias estatuillas en fo:ma de hongo que no dejan duda sobre Ia

Códice de Dresden (eI n"É

Tro-C,ortesiano ( también
lguo que se conoce
cido coüro Códice

), y en eI pódice
de Nfadrid). De

s ant
cono

acuerdo con su fehaciente teoría, los objetos anteriormente
interpretados cofilo sonajas o abanicos, en realidad representan

,uI hongo sagrado,, eue es ofrecido a personajes sentados en

',t_rorro". lowy ta¡rtr¡ién ha publicado, 9u€ f iguras descendentes que
'aparecen en eI Códice de Dresden, cubiertos de rrho j asrr , y
transformados parcialn¡ente en vegetales, representan deidades en
éxtasis rituai mediado por hongos alucinógenos.



En México se han encontrado piezas de ceramlca con hongos y
chamanes, y en Costa Ri ca ongos cer ES I o r¡toyarl 

,
Io que hace pensar que Ia micolatría pre-colonüina estuvo
anplianrente difr-:ndida. AderÉs, en vÍsta que las piedras-hongo
han sido encontradas más frecuentemente en áreas de cultivo, que
en tr-rrl¡as o sitios urbanos, €s posible que de alguna manera
hayan estado ligadas con Ia agricultura. Se cree que Ia
observación de1 brote de hongos silvestres en el canpo (algunos
'de ellos cmestibles), era usado ccu¡o ir¡dicador del tienrpo
,propicio para la sieúra del n:n.íz al inicio de la época
,lluviosa y por este nptivo eran sagrados. Las piedras-hongo
'eran colocadas en los I ími tes de los canpos de cultivo r par&
rrengañarrr a la naturaleza y estinular la lluvia. Si esta teoría
es correcta, la micolatrÍa pre-coladrina 6e refirió no sólo a
los hongos alucinógenos y crestibles, sino al reino de los
hongos en general.
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